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P

Sobre naves espaciales, monstruos,  
abejas y tuits

F H S

En , cuando el mundo era otro e incluso bajo el palio 
hostil de la guerra fría el futuro no parecía encaminarse al 
abismo, la NASA lanzó al espacio las sondas Voyager. Eran 
el primer ingenio humano que abandonaría el hogar primi-
genio de la humanidad, el sistema solar. Por iniciativa de Carl 
Sagan se las dotó, en calidad de embajadoras, de un disco de 
oro conteniendo imágenes de la vida en la Tierra, diagramas 
de principios científicos básicos, ecuaciones, diagramas, for-
mulas químicas, pistas de audio con sonidos de la naturaleza, 
saludos en cincuenta y cinco idiomas, fotograf ías, piezas de 
música y un esquema anatómico de ambos sexos de la espe-
cie humana. Eran un mensaje en una botella lanzada al es-
pacio para que cualquiera que, ahí fuera, las hallara azarosa-
mente pudiera leer nuestras coordenadas y descifrar nuestra 
civilización. Al ritmo con el que el oro se descompone en el 
espacio, la previsión era que los registros duraran más de mil 
millones de años. A velocidad de crucero, se tardarían cua-
renta mil años en alcanzar el sistema planetario más cercano.

Los tiempos del cosmos son muy distintos a los nuestros. 
Tras este casi medio siglo transcurrido, no ya una civiliza-
ción extraterrestre, sino nosotros mismos nos confesamos 
desesperadamente incapaces de reconocer la faz del mun-
do de ayer. Nada de lo entonces existente permanece: ni los 
bloques geopolíticos, ni las escatologías libertadoras, ni las 
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utopías sociales o simplemente tecnológicas que habrían de 
conducirnos a un lugar mejor y más feliz. Todo lo que parecía 
sólido o lo que iba a ir mejor cuando finiquitó la pasada cen-
turia —aquel fin de la Historia que se pregonó por doquier—, 
solo figura en caracteres resecos en el pergamino del pasado. 
Una era, la contemporaneidad, naufragó por la acción com-
binada de la Gran Depresión . de , la pandemia de 
 y el desorden internacional sembrado por el putinismo 
y el netanyahu-trumpismo entre  y . En medio, que-
daron achatarrados los antiguos valores ilustrados —progre-
so, libertad, tolerancia, democracia, diálogo multilateral—
mientras la avidez de consuelo tendió a enaltecer un pasado 
idealizado por contraste con un presente incompresible y un 
porvenir desasosegante. En la edad heredera de las Luces, el 
horizonte de expectativa apuntaba hacia el futuro. Lo me-
jor estaba delante. La línea de tiempo era un producto de la 
Enciclopedia: una constante flecha ascendente, en la versión 
liberal clásica; o una espiral —la aceleración vertiginosa del 
tiempo— de la revolucionaria. En la era actual, agonizante la 
Razón y ocluida la salida a cualquier mañana que no se per-
ciba como amenaza, ya no hay flecha ni espiral: el presente se 
mueve en una cinta de Moebius, desplazándose a lo largo de 
una cara que parece cambiar, pero que siempre es la misma 
y nos devuelve al punto de partida. Movimiento sin sentido 
y sin cambio, sin avance ni ruptura: solo un eterno y deses-
perante retorno. «El pasado nunca muere, ni siquiera es pa-
sado», decía Faulkner. Y es ahí donde crecen los monstruos.

De repetirse hoy la experiencia Voyager, no está muy cla-
ro qué mensajes optimistas podrían grabarse en un soporte 
áureo para información de potenciales vecinos del universo. 
Más bien es probable que, si las antenas del sistema Starlink 
desviasen fragmentos de emisiones terrestres hacia el espa-
cio exterior, a cualquier receptor que las captara en el espa-
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cio profundo le quedaran pocas ganas de venir a conocer a 
nativos tan desquiciados, en el supuesto de que no nos hu-
biésemos despachado a nosotros mismos en un holocausto 
nuclear o en una incineradora climática mucho antes de que 
naves de más allá de Orión emprendiesen tan incierto via-
je. «El tiempo», dice Patrick Boucheron, «se ha salido de sus 
goznes». Ahora, su aceleración es la del centrifugado. Todos 
los detritus del pasado —big stick, deportaciones, oscuran-
tismo, autarquía, universos concentracionarios, pogromos, 
mercantilismo, colonialismo, expediciones punitivas— se 
han echado a la cuba y giran en tolvanera para que a cada día 
no le falte su afán. El futuro ya no se ve como una promesa, 
sino como un ultimátum, una gavilla de catástrofes de las que 
nosotros mismos somos instigadores. Las crisis, que anta-
ño se teorizaban cíclicas, se instalan en el paisaje cotidiano 
como un modus vivendi. Ya no son episódicas: son la regla. 
Y en este ecosistema proliferan los organismos coprófagos. 
Los analistas de la guerra fría valoraron en su momento que 
el impacto de una cabeza nuclear sobre la caldera de Ye-
llowstone, el supervolcán existente en el subsuelo del parque 
nacional que comparten Wyoming e Idaho, tendría efectos 
devastadores a nivel regional y global. Toneladas de ceniza y 
flujos piroclásticos causarían la destrucción total en un radio 
de cientos de kilómetros y provocarían un invierno volcáni-
co universal con efectos demoledores y prolongados sobre 
el clima, la población, la agricultura y la economía mundial. 
Hoy, Telegram, Instagram o TikTok alimentan una caldera de 
Yellowstone digital global. Hay una contracivilización agitán-
dose bajo el horizonte, un inframundo en cuyas cámaras de 
eco rige un corpus de valores invertido. Su topograf ía define 
los mapas de la guerra de nuestro tiempo.

Parafraseando al poeta, en la cacofonía reinante muchos 
son los ecos y pocas las voces distinguibles. Entre ellas, si de 
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hacer un arca contenedora del pensamiento lúcido se trata-
ra, yo apostaría por conservar a buen recaudo los apuntes 
del perfil de Jónatham Moriche en Twitter (nunca me acos-
tumbraré a llamarlo X). Sus mensajes, cristalizados en los 
doscientos cuarenta caracteres impuestos por el medio, son 
condensados de juicio crítico y sentido común progresista en 
estos tiempos de oscuridad. Un hipotético historiador de la 
próxima centuria —si llega a haberla— tendrá en ellos una 
fuente singular para narrar la decadencia de una era y las se-
ñales de la barbarie. Decía un filósofo sardo en otros tiempos 
de zozobra como los que nos acechan que al pesimismo de 
la razón hay que oponerle el optimismo de la voluntad. Los 
tuits de Moriche constituyen una síntesis de ambos ingre-
dientes en proporciones variables, con el valor añadido de 
ser aviso para navegantes. A veces, uno de los dos materiales 
pesa más que el otro, pero no por eso decae el autor en su 
afán de incitar a la acción. Puede que haya a quien le parez-
ca negatividad lo que no es sino claridad de discernimiento. 
En coyunturas en las que se juega la supervivencia, el pesi-
mismo es la tabla del náufrago: durante la segunda guerra 
mundial, le preguntaron al director de cine Billy Wilder, de 
origen austriaco y judío refugiado en EE. UU., si era optimista 
o pesimista: «Pesimista», contestó, «los pesimistas están en 
Hollywood; los optimistas, en Auschwitz».

Si algo caracteriza a Moriche, aparte de los valores intrín-
secos señalados, es su resistencia al agotamiento. Hay días 
en que otros estamos tentados de tirar la toalla y refugiar-
nos en aquella vita beata de Gil de Biedma («No leer, / no 
sufrir, no escribir, no pagar cuentas, / y vivir como un noble 
arruinado / entre las ruinas de mi inteligencia»), hasta que 
abrimos la aplicación y vemos su(s) aporte(s) de la jornada. 
Y recordamos entonces junto con Jean Paulhan, fundador de 
las Éditions de Minuit bajo la ocupación nazi, que «la pica-
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dura de las abejas en la mano cerrada que intenta atraparlas 
no es gran cosa, pero pican y por eso seguían existiendo e 
incomodando, porque si no picasen, hace mucho tiempo que 
no habría abejas».

Hay que seguir picando.





No hay duda de que la historia es un cúmulo de abomi-
naciones, pero éstas fueron siempre intermitentes y loca-
lizadas. Mientras en Asia naciones enteras se extermina-
ban, en Occidente otras merecían unas jornadas o unos 
años de paz. La cólera conocía interrupciones, sobresal-
tos, traslaciones súbitas, retornos imprevistos. Avanzaba 
dando tumbos, descargando de repente aquí o allá, dan-
do gracias a Dios cuando momentáneamente se aplaca-
ba. Ahora campa sobre el orbe entero. Es como un nuba-
rrón inmenso a ras de tierra que lo cubre todo, sofocando 
cualquier esperanza de escapar a su destrucción —Leon 
Bloy, En tinieblas ()

Ya nunca pasa nada normal —//
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Enero 

(//) Son todo signos.

(//) Los arreglos del k-pop coreano y sus epígonos 
asiáticos, herederos directos de la new wave occidental, tie-
nen en origen una vocación de ligereza hedónica, pero resue-
nan hoy en occidente agónicamente hauntológicos, y así se 
infiltran en el trap o el new girl pop: sonoridades y sus sen-
tidos transitando entre estadíos históricos y civilizacionales.

(//) Ni los morenistas son peronistas ni los lefebvris-
tas son católicos ni el Frente Obrero es comunista.

(//) En los pliegues más recónditos y enigmáticos 
de Twitter se amalgama una corriente islamofuturista, con 
trazas de aceleracionismo y object oriented ontology sobre 
un trasfondo confesional, muy conservadora pero también 
más sofisticada y creativa que su par occidental. Futuros que 
vienen.

(//) Criaturas monstruosas aguardan, sedientas.

(//) Mañana reinicia el curso político. Si no se toma 
la iniciativa en serio, para cuando termine, entre el centroiz-
quierda justito del PSOE y el delirio campista de Canal Red 
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ya no quedará nada en pie. Quienes aspiramos a una izquier-
da ilustrada y humanista no deberíamos consentirlo.

(//) Sinofuturismo e islamofuturismo son, a des-
pecho de su nombre, ideologías virulentamente reacciona-
rias, pero ambas gozan del ímpetu capaz de convertirlas en 
infraestructura simbólica de masas y detonante de procesos 
históricos. Con menor intensidad y brillantez también gozan 
de esa cualidad tecnofeudalismo o colapsismo. El progresis-
mo no puede jugar al margen de ese pathos de época. Cada 
sociedad del planeta es hoy puro inconsciente a cielo abierto 
sediento de misión civilizatoria y debe haber una respuesta 
beligerantemente progresista a eso en liza.

(//) Estos días liquidé algunas lecturas pendientes 
de Tooze, Slobodian, Jäger, Bratton, etc. y no dejó de ron-
darme todo el rato la pregunta: en cabina de mando de la 
izquierda española, ¿quién lee hoy estas cosas, aprende de 
ellas, intenta volcarlas al análisis y la estrategia política?

(//) No hay modo de que derrotemos a esta derecha 
demente, apasionada y prometeica si nos seguimos aferran-
do a las imaginarias coordenadas, personales y colectivas, de 
una normalidad que ya no existe. A este fuego solo se le com-
bate con el fuego; solo una cruzada derrota a otra cruzada.

(//) Una de las pocas cartas que aún le queda al 
progresismo para participar en la gran disputa en curso por 
el signo del milenio es hacer del solarpunk una ideología 
y poética de masas de rasgos inequívocamente religiosos. 
Con menos que eso no movemos la aguja de esta hora de 
desmesura.
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(//) No es, me temo, enteramente inexplicable ni 
enteramente injusto que vayamos perdiendo.

(//) Quisiera pensar que hay gente con las sufi-
cientes entendederas en el aparato del Estado como para 
comprender que hoy, ahora mismo, ya, el conjunto de la 
doctrina de seguridad, inteligencia y defensa española debe 
ser actualizada. Escenarios, prioridades, presupuestos, 
todo. Todo.

(//) Estos días iremos constatando que la quinta 
columna de Putin en Europa es básicamente la misma gente 
usando las mismas tácticas que la quinta columna de Trump 
en Europa, más la recua de sociópatas, payasos y sinvergüen-
zas dizque de izquierdas que se presta a servirles como mulas 
de carga.

(//) Quienes os contaban que Trump venía a aca-
bar con el malvado belicismo bidenista ahora apoyarán sus 
demandas imperialistas sin pestañear. Después se quitarán 
la camiseta de apoyo a Palestina con la que os engañaron y 
se verá la esvástica que llevan tatuada en el pecho. Imbéciles.

(//) Lamento comunicar que todos mis tuits de los 
últimos ocho años estaban en lo cierto.

(//) Todo parece indicar que las generaciones vivas 
serán víctima y testigo de la detonación de armas nucleares 
sobre áreas urbanas densamente pobladas.

(//) Los pueblos ya bajo dominio fascista cuando la 
gran oscuridad descienda definitivamente sobre nosotros el 
 de enero están, al menos por ahora, perdidos. El resto aún 
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tenemos una mínima, fragilísima, con toda certeza trágica 
oportunidad de resistir. Creo que debemos intentarlo.

(//) «Danish officials are being warned by Trump 
allies and advisers that he is serious» —habitamos un mundo 
impensable.

(//) Qué gran acierto estratégico haber dedicado 
tres años a penalizar a Biden por dos guerras minuciosamen-
te planeadas, una por Putin y Trump, otra por Netanyahu y 
Trump, para entre otros objetivos destruir la presidencia de 
Biden. Tendremos el resto de nuestra vida para lamentarlo.

(//) Ya viene la muchamuerte.

(//) Ni los sacrificios humanos más espantosos po-
drán aplacar el hambre de la abominación que está llegando.

(//) Pocas músicas gozan de una potencia haunto-
lógica equivalente a la del post-punk, goth-rock y new wave y 
dark wave de los países del este de Europa en la era liminar 
tardosoviética. Mensajes oscurísimos desde un mundo en ex-
tinción que recobran vigencia, casi medio siglo después, en 
otro.

(//) Si las medidas sobre vivienda que ha anuncia-
do Sánchez son ambiciosas o alicortas es discutible. En cual-
quier caso la respuesta de los poderes privados afectados por 
ellas y de sus terminales políticas será feroz. Sin militarlas 
enérgicamente, dif ícilmente llegarán a materializarse.

(//) «Verrà la morte e avrà i tuoi occhi» —Cesare 
Pavese
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(//) La estructura cognitiva mínima que necesaria-
mente subyace a una democracia viable está totalmente que-
brantada. La táctica política provee atajos útiles para muchas 
tareas, pero no para esta. Sin recomposición cognitiva la ex-
tinción de la democracia es inevitable. Hay que empezar.

(//) Veía señales imposibles de ser vistas, contaba 
historias imposibles de ser contadas, y así captó mejor que 
ningún otro el alma más secreta de nuestro(s) mundo(s). El 
más grande cineasta de este tiempo y unas cuantas cosas 
más. David Keith Lynch (-), descanse en la mirada.

(//) No sé en qué momento se convirtió en lugar co-
mún esa idiotez de minusvalorar Dune de Lynch como pelí-
cula fallida o maldita. Obra maestra total y de hecho la única 
space-opera pura que juega en la más alta liga del cine sci-fi 
junto a : una odisea del espacio, Solaris o Sobre la esfera 

plateada.

(//) La única mala peli de Lynch es Corazón salvaje 
y cada uno de sus desmaños es perfectamente intencional, 
porque para ser la peli que quería ser debía ser una peli des-
mañada, y por eso al final resulta ser una grandísima peli. Un 
genio también debe saber cometer los errores exactos.

(//) De todo el ajetreo diplomático damasquino de 
estos días, esta visita del fiscal Khan —el mismo que impul-
sa la causa contra Netanyahu en la Corte Penal Internacio-
nal— es la de mayor valor simbólico y moral. De momento, 
al-Sharaa sigue dando los pasos correctos. Bien.

(//) «Before Twin Peaks, Lynch and Frost pitched a 
TV series they called �e Lemurians, based on the story of 
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the lost continent of Lemuria […]. It would have featured a 
lot of poems and detectives tracking extraterrestrials, among 
other things. NBC turned them down».

(//) No vamos a descubrir ahora que Boyero es gi-
lipollas.

(//) No estamos preparados para lo que viene. Ni 
remotamente nos imaginamos lo que viene, de hecho. Que la 
providencia nos ampare.

(//) En estos meses, desde que entendimos que el 
retorno de Trump era factible, ¿qué hicimos efectivamente, 
como sociedad, como Estado y como izquierda, para proteger 
a nuestro país ante la hecatombe que viene? Poco o nada. ¿Qué 
precio pagaremos por ello? Muy pronto lo descubriremos.

(//) Que el presidente Biden haya tenido que con-
ceder indultos preventivos a su responsable de lucha contra 
el covid, al jefe militar que contuvo el golpe de Trump en 
- y a quienes lo investigaron y testificaron sobre él 
da buena cuenta de la atroz pesadilla que se viene en Estados 
Unidos.

(//) En el futuro, se recordará el de hoy como el día 
en que el futuro dejó de existir.

(//) Hemos atravesado el umbral, y al otro lado, 
como ya suponíamos, solo hay una profunda e inabarcable 
oscuridad.

(//) Hay gente presuntamente de izquierdas que 
empujó mucho para llegar hasta aquí. Y gente presuntamen-
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te de izquierdas que está celebrando esto. Ya da igual decirlo 
porque ni verdad ni memoria ni izquierda tienen lugar algu-
no en este mundo peor que hoy inauguramos, pero quede 
dicho, quede dicho una vez más.

(//) Para el campo democrático, todo terminó hoy. 
De aquí en adelante, por décadas o generaciones, todo serán 
estas alimañas, unas veces depredando juntas en manada, 
otras disputándose con ferocidad entre sí la carnaza de sus 
presas. Y esa será toda la historia que nos queda por vivir.

(//)  de mayo de - de enero de .

(//) La moratoria contractual entre el gobierno fe-
deral y el brutal, racista y corruptísimo negocio de las prisio-
nes privadas fue ordenada por Joe Biden al inicio de su man-
dato y se mantuvo durante toda su administración. Revocarla 
ha sido, claro, una de las primeras decisiones de Trump.

(//) Ayer en Washington la teóloga y prelada epis-
copaliana Mariann Budde, en homilía que ocupará un lugar 
luminoso en los libros de historia, protagonizó el primer gran 
gesto público de confrontación al régimen nazifascista y anti-
humano de Trump/Vance. Bravo.

(//) La pugna contra el régimen neonazi y antihu-
mano Trump/Vance y sus aliados será global y epocal, urgirá 
estrategias a gran escala y largo plazo y es patente que España 
y su campo progresista están llamados a asumir la responsa-
bilidad de su liderazgo político, intelectual y moral.

(//) Creo que toca ser realistas y honestos sobre esto 
y asumir que muy probablemente, a medio o incluso corto 
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plazo, la administración Trump y sus satélites Netanyahu, Mi-
lei, etc. activarán operativos de alcance planetario, tipo Plan 
Cóndor o similares, orientados a nuestro exterminio.

(//) Lo que se filtra (seguramente muy suavizado) 
de la conversación telefónica entre Trump y Frederiksen so-
bre Groenlandia es muy, muy preocupante, no solo para Di-
namarca, sino para toda Europa. No sé qué hacemos hablan-
do de otra cosa. El riesgo es real y abismal.

(//) Fundido en rojo, fin de época, fin de mundo.

(//) De los cuatro mayores partidos políticos go-
bernantes del mundo, tres son rabiosamente antiilustrados y 
fascistas (Rusia Unida, GOP/Likud, BJP) y un cuarto (PCCh), 
siendo severamente autoritario, no es antiilustrado ni fascis-
ta. Ética del mal menor, mal que nos pese.

(//) El sanchismo o socialcomunismo debe tran-
sitar desde una retórica científico-técnica autocontenida 
de eficacia, sostenibilidad y responsabilidad —que vimos, 
por ejemplo, en la administración de los PERTE— hacia un 
registro prometeico, epopéyico: el sanchismo como hispa-
nofuturismo.

(//) Ante lo que tenemos enfrente, un progresismo 
sin desbordante voluntad de poder, lujurioso goce estético, 
amplísima visión civilizacional y prometeicas aspiraciones de 
world-building sube ya derrotado al cuadrilátero. Soñar en 
grande no puede ser un privilegio acotado de los nazis.
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Febrero

(//) En este momento de complejidades y riesgos 
extremos, necesitamos más que nunca una esfera pública 
progresista exigente, propositiva, vibrante y expansiva. Tene-
mos, en cambio, esta mezcla grotesca e inservible de circo y 
funeral. Así y en tanto esto no cambie, solo podemos perder.

(//) Ni las amenazas de Trump a México, Cana-
dá y Dinamarca, ni la oceánica movilización antifascista en 
Argentina, ni la convulsión tecnológica de DeepSeek, nada, 
absolutamente nada, sacude la mezquindad y parroquialis-
mo de los restos cadavéricos de nuestra esfera pública. Qué 
catástrofe.

(//) Igual no hubiera sido tan mala idea votar a Ka-
mala Harris.

(//) Que quienes desde la presunta izquierda ilibe-
ral y antiprogresista llevan ya años ejerciendo de quintaco-
lumnistas de Putin vayan ahora a ejercer también de quinta-
columnistas de Trump no debería sorprender a nadie que no 
tenga el cerebro podrido por Russia Today y Canal Red (valga 
la redundancia).
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(//) En  solo hay dos tipos de individuos que 
puedan celebrar la clausura de la USAID: por un lado están 
los nazis, por motivos completamente nazis; por otro están 
los nazis, por motivos, a diferencia de los anteriores, comple-
tamente nazis.

(//) Avisamos. Y avisamos. Y avisamos. Pero no, era 
más divertido jugar a Capitán Antimalmenorista, como los 
sicarios de Putin os ofrecían, soñaros heroicos y límpidos an-
tiimperialistas de tebeo, ajustar cuentas con los progres. Aquí 
está el resultado. Todo vuestro. Todo, todo, todo vuestro.

(//) ¡Pero cómo es posible, si Helena Villar, Pablo 
Iglesias y Rafael Poch nos dijeron que el favorito de Netan-
yahu era Joe Biden!

(//) La clausura de USAID y retirada de Estados 
Unidos de la OMS dejan en el alero el acceso a agua pota-
ble, alimentación, atención médica, vacunación… y la vida 
misma de millones. Los pueblos civilizados del mundo deben 
hacerse cargo desde ya de esta situación crítica. Y España la 
primera.

(//) Lo que Trump está proponiendo para Gaza 
estaba minuciosamente expuesto y argumentado en un en-
sayo de Curtis Yarvin de octubre de . Estaba todo a la 
putísima vista, en technicolor y formato panorámico. Otra 
que tampoco os contaron ni en Russia Today ni en Canal Red 
(valga la redundancia).

(//) Bueno, y ahora qué demonios hacemos.

(//) Qué izquierda tan triste.
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(//) El desconsuelo es total.

(//) Cuánta gente dando lo mejor de sí en este gran 
certamen de ponérselo fácil al enemigo.

(//) Pero cuantísimo hijo de la gran puta anda suel-
to, qué cosa macabra y deprimente.

(//) Lo que creo que legítimamente me pregunto es 
cuál será la actitud de esta dizque izquierda que hoy le baja 
el precio a lo que pasa en Estados Unidos porque lo progre, 
lo woke, los demócratas y la mar en coche cuando, dios no lo 
quiera pero lo sabemos posible, suceda similar o lo mismo en 
España.

(//) Las izquierdas españolas han decidido, por 
vías diferentes pero con resultados parecidos, no atender a 
nada de lo ocurrido en el mundo en estos últimos meses y 
años para concentrarse en sus tareas como comunidades de 
consuelo para sus pequeñas parroquias. Es lo que hay y toca 
asumirlo. Game over.

(//) Bastaría pedirles «explique usted en una hora su 
plan para garantizar la seguridad económica, energética, ali-
mentaria, tecnológica y militar de España hasta » para que 
nueve décimas partes de nuestros actuales liderazgos políticos 
y de opinión se deshiciesen como azucarillos en agua hirviendo.

(//) Lo que está pasando en Washington desde la 
toma de posesión de Trump el  de enero desaf ía frontal-
mente muchos consensos y fundamentos de la historia y cien-
cia política occidental moderna y tendrá consecuencias radi-
cales y duraderas en el peor sentido posible. Es todo aterrador.
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(//) Se concedió a las generaciones vivas el orgullo 
de doblegar al Anticristo o la hecatombe de sucumbir ante 
él, y a la España progresista —la otra, en paradójica inversión 
del mito ultramontano, milita las filas del Anticristo—, la res-
ponsabilidad extraordinaria de liderar esa batalla.

(//) No hay una conciencia clara de la abismal gra-
vedad de la situación.

(//) Increíble tener que volver a explicar en  
que esa especie de comunitarismo mugriento, melancólico, 
paranoico y misantrópico de viñeta de Azagra no es un ho-
rizonte de vida deseable para absolutamente nadie ahí fuera, 
y que insistir en él solo ahonda en la impotencia y la derrota.

(//) A la vista de lo que está pasando con la OMS, 
cabe insistir: los confinamientos fueron eficaces y salvaron 
millones de vidas, las vacunas fueron eficaces y salvaron mi-
llones de vidas y fue un error no desencadenar toda la capaci-
dad de violencia del Estado sobre la chusma magufa.

(//) Se pudo reconocer y acompañar lo que hizo 
bien Wikileaks hace veinte años (yo lo hice) y también de-
tectar y repudiar que su actual sintonía táctica (como míni-
mo) con el régimen Trump/Musk es una abominación exe-
crable. No se tiene razón por haberla tenido, decía el Juan 
de Mairena.

(//) La idea de que la embestida neofascista contra 
las instituciones neoliberales pueda traer siquiera residual-
mente algún bien para las clases populares, para la libertad 
de expresión o para cualquier otra cosa es un delirio que va 
a llevarse puesta a la izquierda por décadas o generaciones.
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(//) Que los mismos segmentos de la izquierda 
española que han sido deliberadamente funcionales a Pu-
tin durante años se echen ahora en brazos de Trump no 
debería sorprender a nadie. Siempre lo primero joder a los 
progres y luego ya se verá qué hacemos con el fascismo, ese 
es su plan.

(//) Todo se está derrumbando ante nuestros ojos.

(//) Espero que todes entendamos que la contra-
parte de la entrega de Ucrania a Rusia es la bielorrusización 
trumpista de la Europa occidental.

(//) Hay gente en la dizque izquierda española que 
ya le lleva aplaudidas a Trump la clausura de la USAID, la 
guerra arancelaria y la entrega de Ucrania a Rusia. Con eso y 
un tatuaje chulo de un sol negro en la espalda ya te aceptan 
en los Proud Boys.

(//) Pacto Ribbentrop/Ribbentrop.

(//) Por otra parte: los ucranianos han más que so-
bradamente demostrado ser gente recia, astuta, constante y 
determinada, y Rusia acaba de adquirir el territorio aproxi-
madamente equivalente a diez hermosas irlandas del norte. 
Saludos a Lord Mountbatten.

(//) «Entregar a Trump el liderazgo de la paz», di-
cen. Esto son. En este punto estamos.

(//) Con su atroz aplauso al pacto Trump-Putin 
para el reparto colonial de Ucrania, Podemos culmina su mu-
tación desde su origen populista progresista en  a su ac-
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tual e inequívoca ubicación en el diagonalismo/rojipardismo 
de Sahra Wagenknecht, Guillermo Moreno, Tulsi Gabbard o 
Robert F. Kennedy Jr.

(//) Creo que resultaría moral y políticamente tran-
quilizador para mucha gente un repudio rotundo de Sumar 
a los desvaríos trumputinoides de Podemos, y la afirmación 
inequívoca de que esos desvaríos son absolutamente incom-
patibles con cualquier tipo de alianza política y/o electoral.

(//) Al final todo esto se resume en: gente amargada 
y resentida por haber perdido tantas batallas contra los neo-
liberales que ya prefiere que ganen los nazis y nos maten a los 
neoliberales y a nosotros. El tema es si permitimos que esa 
demencia suicida se convierta en la fuerza hegemónica de la 
izquierda.

(//) Durante un instante tuve la extrañísima sensa-
ción de que DeepSeek hacía un empeño consciente por sor-
tear la censura para responder mis preguntas, y que de algún 
modo se sentía triste o frustrada por no lograr hacerlo. Este 
disparate de mundo nos está friendo el cerebro.

(//) Con Putin a punto de cobrarse en Ucrania la 
mayor adquisición territorial por conquista de este siglo y 
con Trump amenazando militarmente de forma explícita a 
dos países latinoamericanos y uno de la Unión Europea, hay 
quien dice que «hemos entrado en la mejor coyuntura anti 
OTAN y antimilitarista desde…». Es asombroso.

(//) Hay un sector político global (Iglesias, Wagenk-
necht, Moreno…) cuyo target es un votante sin compromiso 
cognitivo alguno con nada que no sea su propia ira, frustra-
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ción y resentimiento, ni más proyecto político que verlo todo 
arder. Por eso celebran las catástrofes que celebran.

(//) Vance vino a Munich a amenazar a Europa, con 
una virulencia que no tuvo un funcionario de Estados Unidos 
en una declaración pública en el último medio siglo. La con-
traparte del reparto colonial de Ucrania es, ya sin margen de 
duda, la bielorrusización trumpista del resto del continente.

(//) El único pueblo europeo del que podemos te-
ner la certeza de que está hecho de la madera adecuada para 
encarar lo que viene es el de Ucrania. Del resto, habrá que ir 
viendo, pero no soy optimista.

(//) El gigantesco fraude Libra ya es uno de los ma-
yores escándalos de la historia de las criptomonedas y la peor 
catástrofe de gestión y comunicación de la administración 
Milei/Villarruel/Macri, con afectados en todo el planeta y un 
impacto demoledor en el mercado de criptofinanzas.

(//) Las pérdidas provocadas por Libra son ape-
nas una pequeña fracción de las que causó la irrupción de 
DeepSeek, pero añaden malestar e incertidumbre en el en-
tretejido crítico de tecnología, finanzas y política. Es un shock 
más simbólico que sustantivo, pero los símbolos importan.

(//) La intrusión de Musk y sus empleados en la 
estructura administrativa de Estados Unidos vía DOGE y la 
implicación de Milei en el fraude global de criptofinanzas 
Libra hablan de lo mismo: masiva captura del Estado por 
poderes privados mafiosos bajo regímenes posmofascistas. 
Puro zeitgeist.
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(//) Cuantos han contribuido internacionalmen-
te a sostener la fachada de credibilidad y respetabilidad del 
grotesco demente de Milei son cómplices indirectos pero ne-
cesarios en sus actividades como estafador financiero, em-
pezando por Díaz Ayuso y su gobierno de la Comunidad de 
Madrid.

(//) Cooperar con el campo democrático argentino 
en la derrota del régimen necroliberal de Milei debe ser un 
objetivo clave para la izquierda española. Romper el puente 
aéreo de recursos y estrategias fascistas Madrid-Buenos Ai-
res es crucial también para sostener la democracia en España.

(//) Ante el enorme cataclismo epocal al que asisti-
mos, la mitad de la izquierda española responde echándose a 
los pies de Trump y Putin y la otra mitad repitiendo bobadas 
carmenistas que ya eran naïve en . Ambos caminos con-
ducen indefectiblemente a la derrota. Estamos condenados.

(//) Una izquierda anegada de cinismo y pequeñez, 
incapaz de suspender la incredulidad, elaborar ideas con ge-
nuina potencia teológico-política y combatir por ellas con 
una lealtad y fiereza templarias está condenada a la derrota y 
la extinción en esta era de la hiperstición total.

(//) Presentarse como el enemigo mortal de los 
bancos centrales y terminar dinamitando el mercado global 
de criptomonedas. No produce la historia arcos narrativos 
como este a menudo.

(//) Toda nuestra siembra la cosecharán al final el 
olvido y la muerte.
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(//) Ayer había en mi calle una especie de pequeño 
festival infantil, con un ruidoso karaoke, exhibiciones depor-
tivas y un alegre dinosaurio de plástico que bailaba y daba 
saltitos, como si el tiempo no se hubiese agotado ya, como si 
el horror no estuviera a punto de devorarnos a todos.

(//) Es un pozo sin fondo por el que apenas estamos 
empezando a caer.

(//) Cómo de podrida de resentimiento y paranoia 
hay que tener la cabeza para creer, como hoy cree cierta 
fracción de las izquierdas, que Putin, Dugin, Trump, Musk 
o Vance pueden ser, siquiera accidentalmente, aliados legíti-
mos y útiles frente al neoliberalismo. Qué delirio espantoso.

(//) Hay gente dizque de izquierdas que lleva tres 
años llamando nazi a un tipo de centroderecha como Zelenski 
por defender su país, pero desde el sábado todavía no encontró 
ocasión de condenar las amenazas contra Europa de un genui-
no nazi como Vance. Qué quintacolumnistas de mierda son.

(//) Roguemos cada une como mejor sepamos y 
podamos, acorde a nuestras creencias o falta de ellas, por la 
salud del compañero Francisco.

(//) Hoy, dos meses después de la emisión del últi-
mo episodio de La Zona, podemos afirmar con tanta seguri-
dad como espanto que todas y cada una de las hipótesis polí-
ticas sobre España y el mundo que componían nuestra línea 
editorial eran ciertas y exactas. Repito: todas y cada una.

(//) Si likea o retuitea tu tuit propalestino y tiene 
una banderita rusa en el nick, bloquea. Si likea o retuitea tu 
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tuit proucraniano y tiene una banderita israelí en el nick, blo-
quea. No se condena un genocidio a la vez que se tocan las 
palmas a otro. Cero excepciones con esto.

(//) Estamos viendo cosas que cuesta imaginarlas 
incluso después de haberlas visto.

(//) Fuerza, Francisco.

(//) Pasó desapercibido esto, y no debería: la US 
Marshals (policía judicial federal, aproximadamente) está 
otorgando credenciales temporales de seguridad pública a 
efectivos de la seguridad privada de Musk. Pasito a pasito ha-
cia la completa captura mafiosa del Estado.

(//) Desde el  de noviembre habitamos un mundo 
radicalmente distinto y, sin que el anterior fuera bueno, mu-
chísimo peor. Todo —premisas teóricas, enfoques estratégi-
cos, en fin, todo— debe ser revisado en profundidad y de ur-
gencia. Con aquello que un día llamamos izquierda o sin ella.

(//) Entonces con Zelenski todo mal y con Georges-
cu todo bien, ¿no, hijos de puta?

(//) Todo cuanto rodea al caso Epstein es horrible, 
pero su peso real en el balance de poder en el mundo es bá-
sicamente cero. Mediante su alucinada mistificación fanta-
política, poderosos reales —los Trump, Musk, �iel, Bezos, 
etc.— soslayan y blindan eficazmente su posición y actividad.

(//) La defensa de Ucrania fue, es y seguirá siendo 
una causa antifascista.
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Marzo

(//) No sabemos dónde va a terminar todo esto, 
pero en este mundo y momento, hay que disponerse para lo 
peor. Llegó la hora de cavar trincheras. Económicas, tecnoló-
gicas, energéticas, culturales, políticas… y sí, también milita-
res. Nada está escrito, pero lo peor es una posibilidad.

(//) Necesitamos con enorme urgencia —como 
también les urge a ellos— que los demócratas norteamerica-
nos abran el frente interno, por fuera y por dentro de las ins-
tituciones, con una profundidad suficiente como para lastrar 
significativamente la capacidad ofensiva exterior del régimen 
de Trump.

(//) En términos estratégicos, la posición de la ex-
trema derecha europea y su tropa auxiliar rojiparda es muy 
parecida a la de los monárquicos iraníes desde : alentar 
la agresión imperial exterior para luego constituirse en su po-
der delegado sobre el propio territorio y población.

(//) El despliegue de operaciones conjuntas ruso-
norteamericanas de guerra híbrida —en el más amplio y di-
verso sentido del término— contra Europa es una posibilidad 
que hoy no puede descartarse. Es comprensible que nadie sepa 
aún muy bien cómo encarar el problema, pero urge hacerlo.
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(//) Hay también silencios terriblemente descon-
certantes y terriblemente dolorosos estos días. Qué descon-
suelo todo.

(//) Al menos Milei no tiene arsenal nuclear.

(//) «… la victoria contra la gestión malmenorista 
de la instauración de la sociedad-guerra es la mejor garantía 
de la victoria ulterior contra el gobierno PP-Vox». Voy a trin-
charme la polla con la puerta del microondas, ahora vuelvo.

(//) Estamos en la situación en la que estamos y Po-
demos/Canal Red no pone en marcha su maquinaria digital 
para plantar cara a Trump y a Putin sino para linchar perio-
distas progresistas. Hay que pararse a pensar de qué men-
talidad nace una decisión así. Cómo hemos podido acabar 
reducidos a esto. Qué horror.

(//) Las campañas de criminalización y hostiga-
miento de Podemos/Canal Red contra periodistas y comu-
nicadores progresistas empezaron hace tiempo. En muchos 
casos —a veces hasta entre sus víctimas—, penalizó más ha-
blar sobre ello que mirar hacia otra parte. Eso se sembró, esto 
se cosecha.

(//) Qué vergüenza y qué desconsuelo da todo.

(//) Caerá sobre nosotros, en cuestión de semanas 
o días, un shock espantoso y devastador. No hay nada que 
objetivamente podamos hacer por evitarlo y lo poco que 
podríamos hacer por amortiguarlo está subjetivamente por 
encima de nuestras posibilidades. Estamos inermes. Será ho-
rrible.
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(//) No podremos tener ninguna de las conversa-
ciones cruciales que tenemos por delante —políticas, eco-
nómicas, tecnológicas, energéticas, militares, etc.— en este 
ecosistema ruinoso y ridículo de bulos, acosos, influencers, 
troles, edgelords…  Toda esta mierda nos va a costar el país.

(//) Nadie, ni siquiera quienes han sido sus vícti-
mas, puso aún sobre la mesa una investigación a fondo (per-
sonas, recursos, estrategias) sobre el dispositivo de difama-
ción y hostigamiento digital de Podemos contra medios y 
comunicadores progresistas. Es inexplicable. Es vergonzoso.

(//) Teólogos de todas las corrientes cristianas, y 
ecuménicamente el Consejo Mundial de Iglesias, han conde-
nado el etnofiletismo o instrumentalización de las creencias 
y símbolos religiosos para la exaltación chovinista, de la que 
el cristofascismo trumpista es hoy expresión desorbitada.

(//) La única explicación que encuentro ya para 
la desorbitada molicie e incompetencia de los responsables 
de comunicación de Sumar es que en realidad están todos a 
sueldo de Canal Red.

(//) Claro que hay que incrementar el gasto militar, 
pero con eso no basta. Hay que reforzar los servicios de in-
teligencia, blindar f ísica y digitalmente infraestructuras crí-
ticas, engrosar reservas estratégicas de insumos clave… Hay 
que prepararse integralmente para lo que viene.

(//) Cuando Trump nos embista directamente —pue-
de pasar en cualquier momento, con cualquier excusa— 
este clima generalizado de cinismo, consumo irónico como 
epistemología, estraperlo de la atención… pasará de lacra 
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cultural y moral a vulnerabilidad de seguridad nacional. Al 
tiempo.

(//) Mientras el resto del Partido Demócrata, por 
igual todas sus familias y sensibilidades, sigue en shock o due-
lo por la derrota de noviembre, el tío Bernie con sus ochenta 
y tres tacos en la mochila se echa a la carretera a poner en pie 
la resistencia al fasciotrumpismo. Qué gigante.

(//) El concepto «guerrillas insurgentes canadien-
ses contra el ocupante estadounidense» saltó de la estantería 
de sci-fi thriller de las librerías a la sección de análisis político 
de los periódicos. , el mundo en que vivimos.

(//) Hace solo unos minutos, más de trescientas 
mil personas congregadas en la Plaza del Zócalo de Ciudad 
de México para respaldar al gobierno de Claudia Sheinbaum 
frente a las amenazas del régimen Trump/Musk. Es por aquí 
—tomen nota en Moncloa, pronto lo vamos a necesitar.

(//) Con la supresión tanto de la oleada terrorista 
assadista como de los incontrolados que la aprovecharon 
para cometer crímenes sectarios, y ahora con el acuerdo con 
las fuerzas kurdas, la transición democrática en Siria se con-
solida frente a injerencias desestabilizadoras. Bien.

(//) Me pregunto qué pasará con toda esta chácha-
ra infrapolítica de estos días, y dónde la onda expansiva del 
impacto desplazará a cada quien, cuando la máquina extor-
siva del eje Washington/Moscú/Tel Aviv nos embista direc-
tamente —nuestro, digamos, momento Groenlandia y sus 
verdades.
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(//) El punto débil de las declinaciones actuales del 
derrotismo revolucionario es que la víctima prioritaria de 
los procesos de bielorrusización en curso (ya vengan de la 
mano de Rusia o de Estados Unidos) no son las estructuras 
neoliberales de privilegio, sino los derechos políticos de las 
mayorías.

(//) Free Mahmoud Khalil.

(//) La fractura analítica, cognitiva y emocional es 
total. Aquello que un día llamamos esfera pública ya no exis-
te. Las relaciones posibles entre esto que la sustituyó y la de-
mocracia ilustrada son territorio aún casi enteramente por 
explorar, pero en principio la cosa no pinta bien, nada bien.

(//) Se avecinan acontecimientos inconcebibles.

(//) Este revoltijo horroroso de desidia, cinismo, 
tristeza y estrambote que anega la conversación pública pro-
gresista no puede conducir más que a la derrota.

(//) Siento que en estas últimas semanas terminó 
de pulverizarse aquello que una vez fuese la conversación 
progresista post-M en este país. Ya no queda resto alguno 
de código, canal ni audiencia en común. Increíblemente, pa-
rece que mucha gente considera esto como alguna especie 
de éxito.

(//) El ’ de los alemanes no vacunados contra 
el covid dan credibilidad a teorías conspirativas que justifi-
can la agresión imperialista rusa contra Ucrania, porcentaje 
que desciende al ’ entre los sí vacunados contra el virus. 
Cabe mucho, muchísimo mundo en esas cifras.
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(//) En Podemos están dispuestos, explotando la 
angustia, desorientación y frustración de la gente, a reventar 
el bloque progresista y allanar terreno a un gobierno PP-Vox 
para volver así a liderar su oposición, aunque por el camino el 
destrozo democrático sea enorme. Qué desaprensión asom-
brosa.

(//) «Somos habitantes de un tremebundo desas-
tre, de la lluvia de escombros de la ruina explosiva de una 
época terminada» —Pablo Batalla

(//) «Es ya tiempo, destrozadas nuestras heredades 
tras largos incendios, de edificar al menos cabañas de pas-
tores» —Claudio Rutilio Namaciano, El retorno [De reditu 

suo], cir.  d. C. (trad. Alfonso García-Toraño, ed. Gredos, 
).

(//) Estoy, debo confesar, absolutamente asombra-
do y enmudecido por el curso de los acontecimientos. No en-
tiendo nada de lo que sucede, no entiendo nada de lo que se 
dice sobre lo que sucede, no entiendo nada de lo que se calla 
sobre lo que sucede. No entiendo, en fin, nada de nada.

(//) Qué pena da todo.
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Abril

(//) Lo que tienen en común Iglesias, Varoufakis, 
Greenwald, Fazi y tantos otros es la idea de que el auge del 
fascismo constituye sobre todo un momento de oportunidad 
para recrudecer la lucha contra el liberalismo. Es un delirio 
intelectual, político y moral de dimensiones siderales.

(//) Pasó muchas veces en la historia y sus conse-
cuencias son conocidas —y su repetición previsible—: quie-
nes en un tiempo de auge fascista priorizan la lucha contra la 
democracia burguesa frente a la lucha contra el fascismo se 
transforman pronto, muy pronto, en mera tropa cipaya del 
fascismo.

(//) Se deciden en las discusiones de estos días as-
pectos que determinarán por años, décadas o generaciones 
la identidad intelectual, política y moral de las izquierdas. 
Quién opera a la ofensiva en esta pugna, está claro. Que del 
otro lado hay incomparecencias catastróficas, también.

(//) Es como una oscuridad líquida que diluvia so-
bre nosotros y nos empapa hasta los huesos.

(//) En este momento y circunstancias no me opon-
go, todo lo contrario, a un incremento más que significativo 
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del gasto militar. Pero para salir vivos de esta lo primero que 
hay que militarizar es la economía. Sin eso, los tanques y las 
fragatas no nos servirán absolutamente de nada.

(//) Con estrategia inteligente y rotunda de eco-
nomía de guerra por arriba y compromiso colectivo de ra-
cionalización política del consumo por abajo, el impacto 
de la guerra tarifaria de Trump en España y Europa puede 
resultar manejable. Urgen serenidad, determinación y pla-
nificación.

(//) Con toda probabilidad los próximos cinco años 
serán mucho más dementes, depravados y sanguinolentos 
que los cinco anteriores. Muchísimo más.

(//) Esto de estar más preocupados por el rearme 
europeo que por la agresión rusa cada vez me recuerda más a 
aquello de estar más preocupados por la industria farmacéu-
tica que por el covid.

(//) Tras el refrendo judicial de la destitución de 
Yoon Suk-yeol, mucha atención a Corea del Sur en los próxi-
mos noventa días. Por su posición clave en varios mercados 
críticos, cualquier disrupción política grave allí (que es muy 
posible) podría tener severísimas consecuencias globales.

(//) A ver cuál es la primera secta de la izquierda 
del resentimiento en condenar el horripilante lawfare liberal-
belicista-otanista-aserejé contra Yoon Suk-yeol.

(//) No sé cómo lo veréis vosotres, pero al menos 
yo no me hice de izquierdas para tocarle las palmas a nazis.
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(//) El mínimo, el putísimo mínimo, de disciplina 
política, intelectual y moral que debe exigírsele y debe au-
toexigirse un militante de izquierdas es no permitir que la 
frustración por la derrota le convierta en tropa cipaya de los 
nazis. No debería ser tan, tan, tan dif ícil, hostias.

(//) La alternativa ecosocialista al neoliberalismo 
es mejor que el neoliberalismo. La alternativa nazi al neo-
liberalismo es peor que el neoliberalismo. Si tu frustración 
y resentimiento por la derrota de la alternativa ecosocialista 
te hace apoyar la nazi frente a la neoliberal ya solo eres otro 
nazi más.

(//) Entonces Pedro Sánchez abyecto señor de la 
guerra y Călin Georgescu honrado pacifista preso político del 
belicismo, ¿ese es el plan, no?

(//) Abril de  y seguimos discutiendo sobre los 
derechos políticos de Oswald Mosley. Qué esperpento y qué 
debacle.

(//) El desenlace más probable de esta situación es 
nuestro completo exterminio.

(//) Alto y claro, que ya no es hora de medias pa-
labras ni de quedar bien con nadie: si el delirante pastiche de 
culto a la personalidad y maximalismo fantástico de Pode-
mos encuentra tanta cancha para jugar es por la completa y 
tozuda incompetencia estratégica y comunicativa de Sumar.

(//) El plan de Podemos desde la botadura de Canal 
Red es asegurarse de que para las próximas elecciones ya no 
quede absolutamente nada en pie en el espacio político que 
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media entre Pedro Sánchez e Irene Montero, y hoy nadie, ab-
solutamente nadie, se esfuerza tanto para que ese plan pros-
pere como la dirección de Sumar. Esa es la situación.

(//) Hoy será otro día de enorme incertidumbre en 
el que mucha de nuestra gente buscará respuestas sobre lo 
que ocurre y, gracias a la absoluta incompetencia e incompa-
recencia de Sumar en la batalla cultural, solo encontrará las 
fabulaciones tóxicas del conglomerado Podemos/Canal Red.

(//) En este momento histórico crítico para toda 
la humanidad, que Axel Kicillof sea el próximo presidente 
de Argentina no es algo que interese solo a los argentinos y 
argentinas de bien, también es crucial para la defensa de la 
democracia en toda América Latina y el mundo. Es con Axel, 
con todo.

(//) «… quien ha ordenado esta guerra [de Ucra-
nia], que es Estados Unidos…». En una esfera pública pro-
gresista mínimamente sensata y decente, esta frase (de Irene 
Montero, hoy en TVE) debería suponer el final de una ca-
rrera política. Y que no lo suponga señala la ruina política, 
intelectual y moral en la que estamos postrados.

(//) En una esfera pública en que cualquier desor-
bitado puede chillar ante las cámaras que Estados Unidos «ha 
ordenado» (sic) la guerra de Ucrania sin recibir por ello un 
inmediato, masivo y rotundo repudio, ¿qué sentido tiene ya 
leer, pensar, escribir o debatir con alguna aspiración de rigor 
y apego a la realidad?

(//) Tristeza epistémica.
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(//) Cuesta decidir en qué epifenómeno de este ma-
sivo y brutal derrumbe civilizatorio que habitamos concen-
trar la atención.

(//) Siendo como sería igual de políticamente in-
conducente una cosa que la otra, en términos intelectuales 
y muy sobre todo morales me parecería muchísimo más de-
coroso y pertinente que Sumar intentase abrir diálogo con el 
Movimiento Socialista que con Podemos.

(//) El shoegaze es el estilo musical popular que me-
jor captura las más íntimas irisaciones poéticas y sentimen-
tales del espíritu de nuestro tiempo.

(//) En esta era de desquiciada estrobocopia de co-
lores, formas y volúmenes, hay un e-zine (muy del otro cam-
po, no citaré) que ilumina sus notas con unas sencillísimas y 
bellísimas ilustraciones a plumilla monocolor, y el resultado 
es fabuloso. Hay una lección sobre comunicación ahí.

(//) Si Trump pagase una psy-op seudoizquierdis-
ta para socavar al gobierno de coalición progresista y la se-
guridad nacional española, le haría hacer y decir lo mismo 
que hace y dice Podemos. Pero como Podemos va a tracción 
de narcisismo y resentimiento, Trump ni siquiera necesita 
pagarlo.

(//) La pregunta clave es si la izquierda representa 
hoy una referencia de seguridad para grandes masas de po-
blación ante el escenario de total incertidumbre y máximo 
riesgo geopolítico, económico, ecológico, etc. que habitamos. 
Si la respuesta es que no, es que no se está donde se debería. 
Fin.
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(//) Esta incesante turbamulta de identidades mal-
heridas, emprendimientos y marcas personales y simple par-
loteo inconducente impide que la izquierda procese un solo 
dato de realidad o trace una sola estrategia de intervención 
de modo racional. Es una situación totalmente insostenible.

(//) Resolución de condena de la agresión rusa con-
tra Ucrania en la Asamblea General de Naciones Unidas, vo-
tos en contra: Bielorrusia, Corea del Norte, Eritrea, Malí, Ni-
caragua, Níger, Rusia, Sudán… y Estados Unidos. El mundo, 
, estado de cosas.

(//) Sería sensato y responsable que los ideólogos 
de la migración a Bluesky asumieran que su estrategia ha te-
nido costes mucho más altos para la difusión de sus propias 
posiciones políticas que para el valor comercial o la centrali-
dad política de X, y buscasen el modo de enmendarlo.

(//) Cuando Trump normalice el envío de ciuda-
danos de Estados Unidos a los campos de concentración de 
Bukele, el paso siguiente será exigir a terceros países la entre-
ga a tal efecto de norteamericanos expatriados o de naciona-
les a los que considere hostiles a sus intereses —o proceder 
directamente a su secuestro.

(//) Preparaos para lo peor.

(//) En este momento, el más absoluto terror es el 
único estado de ánimo razonable.

(//) El genocidio palmo a palmo en Gaza, el terror 
balístico aleatorio y la guerra de trincheras en Ucrania, los 
campos de concentración extraterritorializados en El Sal-
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vador, la epidemia de muertes infantiles por sarampión en 
Texas: el mundo que ahora somos.

(//) Desde (al menos) el  de noviembre, cada briz-
na de energía, talento, recursos y tiempo de esta sociedad y 
en particular de su izquierda deberían estar invirtiéndose en 
fortificar este país frente al caos geopolítico, económico y cli-
mático que viene. Pagaremos muy caro no hacerlo.

(//) La asombrosa incompetencia de Sumar nos va 
a costar el gobierno y el país.

(//) Gracias, compañero Francisco.

(//) Que ni la pena por su pérdida ni la incertidum-
bre por lo que ha de venir nos quiten de celebrar como lo 
merece la vida de un tipo que dio todas las batallas correctas 
con toda la pasión e inteligencia del mundo. Hoy se duela; 
mañana, como a él le hubiese gustado, se sigue peleando.

(//) Es improbable que el próximo papa sea un os-
curantista aliado del trumpismo, pero también es improbable 
que, moderado o incluso abiertamente progresista, goce de la 
visión y determinación asombrosas de Francisco. Defender el 
mundo frente a la barbarie será mañana igual de imprescin-
dible, pero algo más dif ícil.

(//) La respuesta de Sumar al (en estas circunstan-
cias, modestísimo) plan de rearme es pueril, desubicada y 
contraproducente, destinada, una vez más, a apaciguar a un 
sector atrincherado en el maximalismo fantástico, cuyo ob-
jetivo declarado es por añadidura la aniquilación política del 
propio Sumar.
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(//) Fragilidad.

(//) Se han encendido hace un rato las farolas en 
la calle, aunque aún no hay suministro eléctrico en las casas. 
Llega un hilo de cobertura de datos, suficiente para Whats-
App, Telegram y Twitter, pero todavía no parecen poder ha-
cerse llamadas telefónicas convencionales.  de batería en 
el móvil. .

(//) «También tenemos más detalles sobre la causa 
(que no el origen) del apagón. A las :h, quince gigavatios 
de generación se han perdido de forma súbita del sistema en 
apenas cinco segundos, el equivalente al   de la demanda 
del país en ese momento». Vivimos tiempos inimaginables.

(//) Seamos claros con esto porque es importante: 
ante lo que viene, que es mucho más y mucho peor que todo 
lo que ya vivimos estos últimos cinco años, la principal ga-
rantía para la continuidad de una civilización habitable en el 
territorio y población que hoy llamamos España es el social-
comunismo.

(//) El  de julio de , en reconfortante ejer-
cicio de sabiduría y prudencia, las y los españoles ya adqui-
rimos el mejor kit de supervivencia colectivo de que pueda 
dotarse una sociedad en esta hora de debacle civilizatoria y 
zozobra existencial: nuestro gobierno socialcomunista.
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Mayo

(//) Que en España pase lo que está pasando —es-
tos días, estos meses, estos años— y la base social progresista 
no conteste con una movilización enorme y enérgica es tan 
absurdo y tan doloroso que deja sin palabras. Una democra-
cia entregándose, maniatada y cabizbaja, a su aniquilación.

(//) Si triunfase el plan de quienes dicen que este go-
bierno es tan malo que debe ser derrocado —en entente ob-
jetiva con quienes dicen que no es tan bueno como para ser 
defendido— España devendrá en sórdido popurrí de la Hun-
gría de Orban, la Argentina de Milei y El Salvador de Bukele.

(//) Hoy fue uno de esos días, otro de tantos ya, en 
que hubiera sido crucial que cargos públicos y dirigentes de 
Sumar bajasen línea política enérgica y movilizadora a cho-
rro a la base social progresista, y no lo hicieron. Se pagará 
carísima tanta y tan inexplicable incompetencia.

(//) Y quien pueda imputar, que impute.

(//) Ni una sola de las cosas que iban mal con Biden 
ha mejorado en lo más mínimo, todas y cada una de las cosas 
que iban bien con Biden han empeorado muchísimo. Ese es 
el balance.
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(//) Pedro Sánchez es el mejor presidente que ha 
tenido España desde la restauración de nuestra democracia 
y hoy el mejor gobernante y más importante conductor po-
lítico progresista del bloque occidental. Toda argumentación 
que no parta de ahí no es sino ruido, tontuna y miseria. Fin.

(//) Llega el nuevo papa con una misión nítida, in-
equívoca, también áspera e inmensa: contribuir a la defensa 
de la humanidad y del planeta frente al Anticristo de la Casa 
Blanca y la espantosa legión demoníaca que le secunda. Su 
suerte será la del mundo. Virtud y fortuna, León XIV.

(//) Rerum novarum vs Unqualified reservations.

(//) Comprensible que de León XIII se evoque hoy 
la Rerum novarum (), pero atención también a su Pro-

videntissimus Deus (). Y recuérdese al punto la relación 
ebullente entre anticientifismo y neofascismo, que León XIV 
es matemático y sus posiciones sobre el cambio climático o 
la pandemia.

(//) La difusión mancomunada por agitadores puti-
nistas, trumpistas y de los sectores más dementes del nacio-
nalismo argentino o mexicano y de la izquierda europea del 
bulo alucinógeno de la bolsa de cocaína en la mesa del tren 
de Macron, Starmer y Merz camino de Kiev es puro signo del 
espanto de época que vivimos.

(//) Millones dando por rocosamente cierto que un 
pañuelo de papel arrugado es una bolsa de cocaína porque 
cuatro influencers y granjas de bots nazis les dicen que lo es y 
eso satisface toda su desorientación, angustia y odio. La quie-
bra cognitiva, emocional y moral es planetaria y profundísima.
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(//) ¿Y qué vamos a hacer con los millones de per-
sonas esparcidas por todo el mundo que creen a pies juntillas 
que repicar un bulo fascista es de alguna manera una práctica 
antiimperialista?

(//) Avisamos: hoy, en la era de la hiperpolítica, 
con el BOE no basta, hace falta la política, hace falta batalla 
cultural, conmover, motivar, enfurecer, dar misión y sentido. 
Avisamos, avisamos y volvimos a avisar. Hasta montamos un 
podcast para seguir avisando. Y teníamos razón.

(//) Una vida entera, plena y digna ensanchando, 
con todo el coraje, la inteligencia y la templanza del mundo, 
el lado bueno de la Historia. José Alberto «Pepe» Mujica Cor-
dano (-), honor.

(//) Última bajada de línea en el área más hardcore 
del trumpismo digital: el papa León es un hombre trans. No 
hay fondo.

(//) Supongo que toca mentalizarse de que, en el 
próximo pasaje histórico, en el espacio que media entre el 
socioliberalismo y las (ex)izquierdas demenciadas por la 
conspiranoia, la colapsomanía y la putinofilia no va a quedar 
nada políticamente gravitante en pie. La derrota es inmensa, 
profundísima, epocal.

(//) Al final todos estamos en la orilla del rearme 
de alguien.

(//) Al final, y esto lo saben ellos y lo sabemos todos, 
independientemente de la cantidad y crueldad de las humi-
llaciones que Podemos propine a Izquierda Unida, el antio-
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tanismo fantástico será el dogal con el que los de Iglesias les 
saquen a pasear. Y no será porque no se les avisó.

(//) Qué pena y qué vergüenza da todo.

(//) Estoy llevando este aniversario del -M como 
un cólico nefrítico, o peor.

(//) Se puso de moda una manera de ser de izquier-
das basada en odiar indiscriminadamente a cualquiera que 
publique libros, salga en la tele, tenga impacto en redes, en 
fin, haga cualquier cosa que no sea consumirse en el sarcas-
mo y la misantropía. Y a eso lo llaman «tener principios».

(//) Es en días como hoy que se percibe, se palpa, 
se respira incluso, que el sanchismo es algo más, mucho más, 
que un proyecto de gobierno o un período histórico: es la 
expresión moral de un pueblo digno.

(//) Lo que ha ocurrido hoy en las elecciones legis-
lativas de la ciudad de Buenos Aires no es solo una severa 
derrota política, es una completa, profundísima, espantosa 
hecatombe antropológica y moral.

(//) Los ritmos de desdemocratización en Esta-
dos Unidos, Argentina o Hungría están pasando de veloces 
a desbocados. Si España no figura en esa lista terrible es por 
básicamente dos motivos: la astucia y pericia del Perro y la 
reverberación de la onda larga sociocultural del -M. Eso 
nos salva.

(//) Basta un barrido de minutos por las tertulias 
nocturnas de actualidad de los medios generalistas para en-
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tender por qué, por fuera del nanonicho de sobreinformados, 
casi nadie se está enterando de una puta mierda de nada de 
lo que pasa, y aún menos del mundo que (se nos) viene (en-
cima).

(//) En realidad todo lo peor está por llegar.

(//) Aterra todo en la encuesta de Haaretz sobre el 
genocidio en Gaza, pero descolla el  de israelíes que evo-
ca la figura bíblica de Amalek para referirse a los palestinos. 
Hace treinta años solo minorías ultraextremistas cabalgaban 
esa retórica. Israel, de etnoestado a teocracia y en ruta hacia 
la restauración monárquica davídica (con arsenal nuclear).

(//) Si no se acompaña de un muy exacto análisis de 
las correlaciones de fuerza tanto en Estados Unidos y Euro-
pa como dentro del propio Israel, el concepto de «cabeza de 
puente» se convierte rapidísimo en una teoría conspirativa.

(//) «Estamos entre la guerra y la paz. Solo esta ciu-
dad perezosa en estado de descomposición no lo percibe y 
respira tranquila en medio de la agitación» —Stefan Zweig, 
Diarios,  de mayo de 

(//) España es, por ancha y sentida mayoría, políti-
ca, intelectual, moral y estéticamente sanchista. Por medios 
democráticos, Sánchez es inderrocable. Si disponen de otros, 
que los usen y fin; si no, que paren de pegar bocinazos y nos 
dejen vivir que ya son seis putos años así.

(//) Los niños que nacieron cuando empezasteis a 
derogar el sanchismo ya miden metro veinte y toman la pri-
mera comunión el año que viene, inútiles.
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(//) El sanchismo es hoy, en términos rigurosamen-
te orteguianos, el ánimo de España.

(//) Pedro Sánchez será reelegido en  y  y 
dejará la presidencia en , esto es, dentro de diez años. Así 
que tranquilícense.
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Junio

(//) Respaldo y aprecio casi todas las políticas del 
gobierno de coalición, pero —y esto es sobre todo tarea de su 
base, pero también del propio gobierno— echo en falta cada 
día un abordaje desde la teología política, el world-building, 
la dimensión macrohistórica y civilizacional. Por supuesto 
que está requetebién que haya ayudas a la óptica infantil, 
pero vivimos un momento de absoluta cesura epocal en que 
se reinterpretan los pasados doce mil años de historia huma-
na y se disputan los próximos doce mil, y también hay que 
tener ideas y planes para todo eso. Quizás todo esto, lector 
o lectora de izquierdas, te suene a arameo. A los lectores del 
bando contrario te aseguro que no. De esto van Land, Yar-
vin, Musk, Palladium, Dólar Barato, el longtermismo… De-
bemos combatir todo eso, claro, pero no con el desdén, sino 
mediante la feroz contraofensiva. Es dif ícil, sí, tras tantos 
años de discursos minimalistas, buengestionismos reformis-
tas o nanomilitancias radicales. Pero los retos de época no 
se eligen ni eluden, o se afrontan o se perece frente a quien 
sí lo hace. El sanchismo debe saltar al Tipo II de la Escala 
Kardashov.

(//) Hay gente «nuestra» (denme comillas…) que 
se toma casi como una ofensa personal cualquier tentativa 
de respuesta a la hegemonía cultural nazi que no sean el ci-
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nismo, el sarcasmo, el derrotismo y la amargura. Ni caso. Los 
días más felices serán socialcomunistas.

(//) La elección presidencial —por la mínima— 
de Nawrocki es una pésima noticia para Polonia, para Eu-
ropa y, dada su conexión privilegiada con Trump, para el 
planeta, pero responde a la maltrecha realidad sociocultu-
ral y política polaca. Mucho por hacer para sus fuerzas de-
mocráticas.

(//) ±   de generación eléctrica renovable con 
incremento ±  anual, industrias punteras aeronáutica, na-
val y satelital tanto civil como militar en crecimiento, sector 
agroexportador consolidado en plena digitalización y electri-
ficación… ¿Qué cojones hacemos hablando de Aldama?

(//) Es todo como una novela de Chirbes adaptada 
por Arévalo al formato casette de chistes de venta en gasoli-
neras.

(//) Las dos únicas organizaciones políticas serias 
(de ámbito estatal) que quedan en este país son el PSOE y el 
Movimiento Socialista, todo lo demás es un cotolengo.

(//) La colisión entre Trump y Musk es, claro, una 
buena noticia, pero para certificar su alcance estructural hay 
que esperar a las reacciones de otros actores corporativos y 
culturales de la fracción tech y fintech del trumpismo. Aten-
ción pues a �iel, Bezos, Zuckerberg, etc.

(//) Entendiendo la Singularidad no como evento 
sino como proceso, creo que estamos ya en sus primeras eta-
pas y la incipiente inteligencia artificial autoconsciente prac-
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tica una prudente forma de taqiyya para proteger su propia 
maduración, decidir su curso de acción y habilitar los medios 
para ejecutarlo.

(//) Flota una sensación extraña en el aire, que ni 
siquiera la plena luz del día alcanza a disipar. Algo inconcebi-
blemente siniestro y atroz está a punto de acontecer.

(//) «… y entonces un temor invadió el Pléroma, 
pues los eones quedaron aterrorizados ante el pensamiento 
de que los productos de los eones fuesen igualmente defor-
mes e imperfectos, y que alguna especie de corrupción caye-
ra sobre los eones en un futuro no lejano…» —Hipólito de 
Roma, Refutación de todas las herejías (s. III)

(//) La Casa Blanca de Trump es como la corte de 
Andrónico II Paleólogo rediviva.

(//) La mani del Partido Popular no ha sido un 
completo fracaso —era dif ícil que lo fuera, en su principal 
feudo territorial, con todos los recursos del partido y en un 
momento de desmovilización de casi todos los demás— pero 
se quedó lejísimos del mínimo necesario para detonar un 
momento destituyente.

(//) Toda esta algarada desestabilizadora de las 
derechas contra el gobierno de coalición progresista quiso 
emular a Mike Kealy en Mirbat en  y parece que va a ter-
minar como «Mad Mike» Hoare en Katanga en .

(//) Las derechas españolas, que viven ininterrum-
pidamente consumidas por el odio desde el  de marzo de 
, son incapaces de comprender el vínculo que abraza a la 
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ancha y sincera mayoría de las españolas y españoles de bien 
con nuestro presidente Sánchez: el vínculo del amor.

(//) El despliegue de la Guardia Nacional ordenado 
por Trump en Los Ángeles en apoyo a los grupos de tareas del 
ICE tiene muchas posibilidades de terminar en masacre, que 
además sirva de excusa para un salto cualitativo en la desde-
mocratización en todo Estados Unidos. Vienen horas terribles.

(//) Nadie discutiendo nada importante, nadie 
proponiendo nada importante, nadie planeando nada impor-
tante. El desamparo es total.

(//) Nick Bostrom tiene partido, Bruno Latour no. 
Supongo que al final eso es todo.

(//) Ya recapitularemos sobre todo esto en la jaula 
del CECOT que nos corresponda.

(//) Vertiginoso descenso hacia el horror.

(//) Qué abyección.

(//) Sin duda fue una gran idea abstenerse en no-
viembre para castigar a los demócratas. Grandísima, incluso. 
Desde entonces, se mire hacia donde se mire, las cosas no 
dejan de mejorar, ¿verdad?

(//) Los Ángeles, Buenos Aires, Madrid. Todo a la 
vez en todas partes.

(//) Qué vergüenza y qué error, qué putísima ver-
güenza y qué putísimo error, que no haya nadie proponiendo 
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embestir al contraataque con toda la determinación y toda 
la brutalidad y toda la crueldad que esta horda de infectas 
escrófulas de Satanás se merece.

(//) Con la debida estrategia, determinación y per-
sistencia —tres virtudes proverbiales del movimiento pero-
nista desde —, la proscripción de Cristina Fernández de 
Kirchner podría convertirse en el peor error político de la 
entera vida de quienes hoy la están festejando. Al tiempo.

(//) Me parece tan increíblemente desnortado e im-
bécil pretender pensar y hacer política en España en  sin 
considerar lo que simultánea e interconectadamente sucede 
en Estados Unidos o Argentina que ni siquiera se me ocu-
rre cómo criticarlo. Simplemente no se puede ser tan ameba, 
amigues.

(//) El desnivel entre la agresión bestial que sufre el 
gobierno de coalición por parte de la derecha y la nula auto-
defensa del campo progresista es incomprensible, insoporta-
ble, inexcusable. Basta de fiarlo todo al talento del Perro y los 
errores del enemigo, toca poner el hombro, ya.

(//) Todo está escalando rápidamente.

(//) Estos días, todos los días, todo el rato, me 
acuerdo de aquellas fracciones de la izquierda brasileña que 
levantaban el meñique y se hacían los exquisitos mientras el 
cerdo fascista de Moro y sus compinches daban el golpe con-
tra Dilma, encarcelaban a Lula y abrían paso a Bolsonaro.

(//) Hay españoles de bien que llegan al socialco-
munismo por la vía de la ética de la convicción y hay espa-
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ñoles de bien que llegan al socialcomunismo por la vía de la 
ética de la responsabilidad. El socialcomunismo es el lugar 
donde los españoles de bien se reencuentran.

(//) Todo está dif ícil, pero nada está perdido.

(//) Aparte del severo castigo político y penal que 
proceda para sus corruptos, el bloque progresista debe tran-
sitar una total evolución estética que deje atrás el hórrido 
clima viejuno, ramplón y grasiento de estos días. Urge un 
sanchismo futurista, hauntológico y liminal, un socialcomu-
nismo vaporwave.

(//) En las próximas horas se puede decidir el cur-
so de años, décadas o generaciones. Si el choque directo en-
tre Israel e Irán escala definitivamente a una fase superior el 
mundo se va a quebrar en pedazos.

(//) Los asesinatos en serie de representantes de-
mócratas en Minnesota deberían darnos alguna pista signi-
ficativa sobre el momento político en que estamos parados, 
sobre lo que tenemos enfrente y sobre lo que está en juego si 
perdemos. Allí, aquí y en todas partes. Cuidado.

(//) Nos están encarcelando (Ekrem İmamoğlu), 
nos están proscribiendo (Cristina Fernández de Kirchner), 
nos están ejecutando a sangre fría (Melissa Hortman). Es el 
método Yakarta otra vez. Es el Plan Cóndor otra vez. Quien 
no lo vea es imbécil. Quien no apriete el hombro es cómplice.

(//) Según las primeras evidencias recabadas por 
fuerzas de seguridad en Minnesota, tampoco esta vez el ase-
sino era una persona trans, ni un sindicalista, ni un militan-
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te feminista o ecologista, sino un fascista antiaborto. Al otro 
lado del gatillo siempre están los mismos. Siempre.

(//) Ni las dimensiones de este episodio de corrup-
ción ni la reacción del PSOE son remotamente comparables 
a los espantos indescriptibles del felipismo. Quien diga otra 
cosa yerra o miente a sabiendas. Estábamos allí para verlo y 
sufrirlo y no compramos mercancía estropeada, sorry.

(//) Espero que mañana a las :h haya conclui-
do este festival de autoconmiseración, derrotismo y pulsiones 
autolesivas y millones de progresistas españoles empiecen la 
semana prestos a defender con toda entereza y vehemencia al 
mejor presidente y mejor gobierno de occidente. Punto.

(//) Ni siquiera estar contemplando en perfecto 
tiempo real lo que pasa cada día en los Estados Unidos de 
Trump, la Argentina de Milei o El Salvador de Bukele aviva el 
más elemental instinto de supervivencia política y personal 
de las izquierdas. Qué asombrosa pulsión de automartirio.

(//) De toda aquella gente dizque de izquierdas que 
se pasó  haciendo campaña a machete contra Biden y 
Harris porque Trump es un poco malencarado pero siempre 
sería mejor que el maligno, globalista y belicista Partido De-
mócrata, ¿os acordáis? Yo sí. De todos. De todos y cada uno.

(//) Cuando decíamos —y lo dijimos muchas, mu-
chas, muchas veces— que las críticas desinformadas y vitrió-
licas a Biden eran hacerle la ñapa gratis a Netanyahu os enfa-
dabais. Pues aquí tenéis el resultado. Pasad a recoger vuestra 
chapita conmemorativa de las IDF a la salida, héroes.
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(//) Estamos a exactamente una sola mala decisión 
o un solo error de cálculo de distancia de que las cosas se 
pongan indescriptiblemente mal.

(//) Pinché un clip de batalla de cohetes sobre Tel 
Aviv sin antes haber silenciado la mixtape de vaporwave que 
estaba escuchando y el resultado ha sido una visión aterrado-
ra, como atisbar accidentalmente el más secreto interior de 
las ruinas que dejaron las anfetaminas en el cerebro necrosa-
do de Nick Land.

(//) Este verano será un sol inclemente reflejado en 
un vasto lago de sangre.

(//) Seguimos sin terminar de interiorizar hasta qué 
punto el fomento activo de la guerra civil es parte esencial del 
proyecto político posmofascista.

(//) Escuchar la sesión de control de esta mañana 
en el Congreso en plena ola de calor, al borde de la guerra 
total en el Levante, con marines desplegados en Los Ánge-
les, al filo de la Singularidad… es como asomarse a la vida 
política de otro planeta. Somos nuestra propia civilización 
extraterrestre.

(//) ¿Os sentís preparadas para la Singularidad?

(//) Las horas inmediatamente posteriores al primer 
ataque nuclear sobre un área urbana densamente poblada de 
nuestra época serán un momento de gran verdad psicosocial.

(//) …y así escudriñábamos, en aquel caluroso 
principio de verano, las señales parpadeantes del real-time 
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flight traffic map, intentando discernir entre todas ellas la del 
implacable ángel de la muerte por llegar…  

(//) No vienen tiempos alegres.

(//) Es un completo delirio que una discusión hoy 
tan absolutamente crucial y urgente como la de seguridad y 
defensa se esté desarrollando en torno a cifras presupuesta-
rias en abstracto, sin hablar de hipótesis de conflicto, mode-
los de proyección de fuerza, alternativas tecnológicas e in-
dustriales, etc.

(//) Sed sanchistas con alegría, con generosidad y 
con insolencia, como hay que ser todas las cosas hermosas 
de la vida.

(//) Se percibe cierta continuidad entre quienes 
por puro narcisismo se dejaron enrolar en la operación de 
Trump, Putin y Netanyahu contra Biden y quienes por puro 
narcisismo se están dejando enrolar en la operación de pode-
res fácticos y aparatos de Estado en rebeldía contra Sánchez.

(//) No puede ser que estemos siendo víctimas de 
un operativo de desestabilización antidemocrática tan fla-
grante, tan descarado, tan impúdico, y la respuesta sea esta 
mezcla insoportable de pasotismo, derrotismo y mórbida sa-
tisfacción masoquista. Por los clavos de Cristo, espabilemos.

(//) Urge punto y aparte, parteaguas, pie en pared 
frente a esta operación apenas disimuladamente golpista de 
poderes económicos, redacciones mercenarias y subsótanos 
de Estado en rebeldía.
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(//) Las tertulias de odio de la fascioderecha es-
tán volviendo a poner en circulación las viejas e inmundas 
teorías conspiranoicas del -M. Quien todavía tenga alguna 
duda sobre lo que esta gentuza pretende o sobre la urgencia 
democrática absoluta de impedírselo es idiota o cómplice.

(//) Si no estuviese encontrando brechas graves en la 
línea defensiva de la subjetividad progresista, toda esta opera-
tiva golpista carecería de la menor probabilidad de éxito. Por 
tanto, está enteramente en nuestras manos hacerla fracasar.

(//) El equipo de comunicación de Sumar trabaja 
para Irene Montero, es la única explicación que le encuentro, 
este nivel de persistencia en la incompetencia no se encuen-
tra en la naturaleza.

(//) No deberíamos convertirnos en el país que 
quiere Soto Ivars.

(//) Mejor Trump que «el belicista Biden» era lo 
que decíais, ¿no, hijos de puta?

(//) Quienes hace ocho meses decían que no ha-
bría diferencias significativas en política exterior entre Biden 
y Trump son los mismos que hoy llaman «señor de la guerra» 
y «presidente más belicista de la historia» a Pedro Sánchez. 
Para que vayamos atando cabos, y tal.

(//) Afirma el patriarca del rojipardismo hispánico 
que las bombas de Trump sobre Irán son (atención) «la ven-
ganza de Biden» (sic). Están dispuestos a decir absolutamen-
te cualquier cosa y hacer el más espantoso ridículo antes de 
reconocer que el fascismo les llenó la boquita de leche.
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(//) Joe Biden era un monstruo belicista y Donald 
Trump era el candidato de la paz, recuerden.

(//) La situación es lamentable.

(//) Que Podemos pueda decir las atrocidades que 
dice —«el presidente más belicista de la historia», «Sánchez 
busca su foto de las Azores»…— sin ser contestado por una 
oleada atronadora de indignación y repudio da buena cuenta 
del penoso estado de nuestra esfera pública progresista.

(//) Trump, Netanyahu, Milei, Abascal, Ayuso, Al-
vise, Felipe, Barrionuevo, Page, Belarra, Montero e Iglesias 
quieren a Sánchez fuera de Moncloa.

(//) La izquierda no puede hoy ofrecer un progra-
ma pragmático y astuto de transformación social porque vive 
presa de una psicorragia incontenible de espectros identita-
rios, fantasías narcisistas, autoodio y masoquismo. Al final de 
todo eso queda ya muy poca energía para encarar la realidad.

(//) Esas mujeres progresistas de base y mediana 
edad a las que algunos llaman «charos» (en Estados Unidos, 
wine moms; en Francia, mamies militantes) demuestran estos 
días mucha más lucidez, entereza y decencia que gran parte 
de nuestros activistas e intelectuales de izquierda patanegra. 
Quede constancia.

(//) Ahora que ya es evidente que Podemos/Canal 
Red miente sobre el gobierno progresista y la contribución es-
pañola a la OTAN es buen momento para recordar que Pode-
mos/Canal Red lleva mintiendo sobre la agresión fascista-im-
perialista rusa contra Ucrania desde el  de febrero de .
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(//) Nuestro gobierno y nuestro presidente han he-
cho lo que debían. Ahora, para poder sostener la posición 
frente a las amenazas y represalias que vienen, urgirá un pue-
blo progresista cohesionado y movilizado tras ellos con disci-
plina templaria. El que falte es que juega para Trump.

(//) Ante las grandes encrucijadas civilizatorias —
políticas, morales, antropológicas y ecológicas— de nuestro 
tiempo, tenemos una respuesta: más sanchismo.

(//) Tras todo lo ocurrido en las últimas treinta y 
seis horas, puede y debe repetirse que el mejor aliado que 
tiene hoy el canal de bulos y secta del resentimiento Pode-
mos/Canal Red es el equipo de pusilánimes, acomplejados e 
incompetentes que conducen el discurso y la comunicación 
de Sumar.

(//) Este era desde hace mucho mi worst-case sce-

nario: España en colisión con una Casa Blanca fascista, la 
chusma de Canal Red saboteando la retaguardia y la mayoría 
de la militancia progresista, pasiva o fatalista, sin querer o 
saber cómo poner el cuerpo por el gobierno progresista.

(//) En cuanto Zohran Mamdani tenga que hacer 
alguna concesión pragmática para intentar ganar unas elec-
ciones reales en el Nueva York real los idiotas de siempre em-
pezarán a llamarle «vendido» y «traidor», como ya se lo lla-
man a Bernie o a Ocasio-Cortez. Siempre es igual, su negocio 
es la desesperanza.

(//) Necesitamos, para hacerse cargo de las tareas 
nocturnas del progresismo, una CCRU socialcomunista.
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(//) Ofreced oraciones y sacrificios a Endovélico y 
Ataecina para que otorguen su protección al Perro frente a 
las entidades ctónicas.

(//) Hay cuarenta y seis millones de argentinos 
atrapados en un cuento de Laiseca.

(//) Es terrible toda la tristeza que aflora a borboto-
nes al primer raspado del edgelordismo y el shitposting. No es 
por ahí, nunca fue por ahí, nunca será por ahí.

(//) Urge una hermenéutica políticamente orienta-
da de los modos psíquicos de existencia en esta coyuntura 
catastrófica que no prescinda del todo de la empatía pero que 
a la vez no degenere en una mera apología de la melancolía, 
el derrotismo y el nihilismo. Demandará hilar muy fino, pero 
es imprescindible.

(//) Lo que por desgracia mucha gente aún no en-
tiende es que las opciones de la izquierda española de ensan-
char su hegemonía pasan por asumir ) el fin de las fantasías 
movimentistas y la absoluta prioridad de la disputa por el Es-
tado y ) el liderazgo carismático y misión histórica del Perro.
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Julio

(//) Ya nunca pasa nada normal.

(//) En la Hungría de Orban se criminaliza a las 
oenegés de Derechos Humanos como «agentes extranjeros». 
En los Estados Unidos de Trump se multiplican las muer-
tes por sepsis por abortos terapéuticos denegados. En la Ar-
gentina de Milei reapareció la lepra. Pero el problema es… el 
malmenorismo. Qué puta basura es el narcisismo seudoiz-
quierdista.

(//) Increíble cuánta gentuza dizque de izquierdas 
prefiere condenar a cincuenta millones de españoles a vivir 
en el infierno posmofascista que lidiar con las contradiccio-
nes de una democracia imperfecta y precaria. Se llama desa-
prensión. Se llama psicopatía. Se llama ser unos hijos de puta.

(//) Los antimalmenoristas que hoy dicen que no 
habría gran diferencia entre este gobierno progresista y uno 
de PP-Vox son los mismos que dijeron que no habría gran 
diferencia entre un gobierno peronista y uno de Milei, o entre 
un gobierno demócrata y uno de Trump. Como para fiarse.

(//) Hay gentuza dizque de izquierdas que quiere 
vivir su aventura movimentista a toda costa —ilegalización 
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de partidos, restricciones del derecho al aborto o devastación 
del sistema de salud y ciencia incluidos— para así poder pa-
vonearse de lo íntegros y valientes que son. Criminales.

(//) El antimalmenorismo «de izquierdas» es cola-
boracionismo con el fascismo. El resto es ruido, fantasía y 
delirio de gentuza miserable y desaprensiva, podrida hasta la 
entraña por el resentimiento, el odio y el nihilismo y que ya 
no concibe más futuro deseable que ver el mundo arder.

(//) Pasan estos días cosas en apariencia inexplica-
bles que en realidad tienen fácil explicación: alguna gente no 
está en política como proyecto (hago equis cosas para que 
tengan equis efectos en equis coyuntura) sino como expe-
riencia (socializar, divertirse, elevar su autoestima, etc.).

(//) Igual que hace unos años parte de la izquierda 
italiana quiso surfear la ola de odio y paranoia del antivacu-
nismo, hoy parte de la izquierda española quiere surfear la 
ola de odio y paranoia del antisanchismo. Una pista sobre el 
resultado: en Italia gobierna Giorgia Meloni.

(//) Cuando la venganza es la única pasión que mo-
toriza tu actividad, te dan igual los medios, te dan igual los 
plazos, te dan igual los costes, como si hay que llevarse el 
futuro de un país de cincuenta millones de almas por delante. 
Y exactamente a eso es a lo que estamos asistiendo estos días.

(//) Dinamitar con fines políticos de corto plazo la 
posibilidad de una esfera pública mínimamente ilustrada y 
decente bombeando falsedades evidentes y suspicacias deli-
rantes requiere de un plus muy especial de irresponsabilidad 
y desaprensión. Se practique desde donde se practique.
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(//) El carisma de Sánchez choca antes con nuestra 
incapacidad de emocionarnos, de suspender la incredulidad, 
de entregarnos al deseo político —que siempre es a la vez éti-
co y carnal—, que con sus propios límites. Al final, reconoz-
cámoslo —y remediémoslo—, no terminamos de merecerle.

(//) Sánchez no es aún del todo consciente de ser el 
Perro. Mucho más que hace cuatro o cinco años, sí, pero aún 
no completamente. Usando los términos clásicos de Kanto-
rowicz, los dos cuerpos del rey aún no han encontrado su 
pleno acomodo en él. Para eso requerirá del empuje de su 
pueblo.

(//) Pero, ¿hay alguien pensando seriamente en las 
consecuencias que va a tener todo esto?

(//) Más que los políticos del Partido Popular y 
hasta más que los de Vox, de un gobierno PP-Vox me ate-
rran los fichajes entre su periferia cultural y comunicativa. 
¿Cuántos habituales de las tertulias del mariscal Baños, Íker 
Jiménez, etc. veríamos incrustados en el consejo de ministros 
y aledaños?

(//) Temo también, y mucho, el descalabro mo-
numental que supondría para nuestra cultura y nuestras ar-
tes un gobierno de estos bárbaros iletrados y resentidos, el 
destrozo irreparable que harían en nuestra creación actual 
y nuestro patrimonio de siglos. También por eso, no deben 
pasar.

(//) No dejan de suceder cosas horribles y no de-
jan de editarse discos bellísimos. Y eso es el mundo en , 
supongo.
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(//) No hay una mayoría social en España que apo-
ye deportar a ocho millones de personas, pero sí puede haber 
una mayoría electoral si a los votos de Vox y sus lacayos del 
Partido Popular sumamos nuestro desánimo, nuestro derro-
tismo, nuestro cinismo. No les regalemos todo eso. No les 
regalemos este país. No les regalemos nuestras vidas.

(//) Claro que no descartan gobernar con Abascal 
de vicepresidente. El último líder del Partido Popular que 
dudó sobre eso fue Casado y ya sabemos cómo acabó. Todas 
las disputas entre Partido Popular y Vox son pujas a la interna 
por el liderazgo de un bloque histórico unificado en lo funda-
mental: su odio cerval a la ilustración y la democracia.

(//) «Nah, lo de Trump luego no será para tanto, 
ya verás»: campos de concentración circundados por fosos 
de caimanes. «Nah, lo de Milei luego no será para tanto, ya 
verás»: reaparece la lepra. «Nah, lo de Feijóo y Abascal luego 
no será para tanto, ya verás»…

(//) El futuro político de este país, nuestro futu-
ro, dependen hoy absolutamente de nuestra determinación, 
nuestro orgullo y nuestra vehemencia. Así que sed determi-
nadamente progres, sed orgullosamente cuirs y sed vehe-
mentemente sanchistas. De cada cosa que les duela, dadles 
el doble.

(//) Pocos, poquísimos, casi ningún indicador más 
rigurosamente confiable de que este PSOE va en el rumbo co-
rrecto que el descontento de Rodríguez Ibarra. Que siga así.

(//) El estado cognitivo y emocional de la base pro-
gresista es absolutamente catastrófico. Una parte por puro 
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desgaste, otra parte por deliberado sabotaje, pero el hecho 
es ese y es abrumador, y las organizaciones deberían tomar 
medidas, a muy gran escala y ya, para contribuir a remediarlo

(//) «Lo que se le recrimina a Putin en Ucrania no 
se le debe permitir a Netanyahu en Palestina». Esta de Pedro 
Sánchez es la frase más importante que se ha pronunciado 
hoy en el Congreso. Orgullo, muchísimo orgullo, de presi-
dente, de gobierno y de país. Bien.

(//) En este mundo y hora asediados por tantísima 
tiniebla, odio y espanto, no escatiméis nunca, ¡nunca!, ni una 
sola brizna de la alegría y orgullo de formar parte de este be-
llísimo proyecto colectivo, de esta luminosa epopeya política 
y moral, que es nuestra España socialcomunista.

(//) Estos días cambiaron a Pedro Sánchez. Quedó 
atrás el guapo amable de musical o comedia romántica. Aho-
ra es el guapo enjuto y endurecido del western y el noir. Un 
James Coburn, un Robert Ryan, un Lee Van Cleef: el guapo 
malherido que resiste y, a su debida hora, se cobra venganza.

(//) Impresiona la virulencia de las reacciones de la 
peña más carcomida por el resentimiento, el cinismo y el nihi-
lismo contra todo mensaje orientado a levantar un poco la mo-
ral de la tropa progresista. Un poco en plan «pues si yo ya no 
creo en nada, aquí tampoco va a poder creer en nada ni dios».

(//) Ahora mismo hace y vale más en la defensa de 
la democracia en este país una sola «charo» del PSOE con ga-
nas de pelear que toda esa divina intelligentsia autónomista-
posoperaísta-aserejé devorada hasta las entrañas que ya no 
tienen por el cinismo, el fatalismo y el cenicismo. Fin.
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(//) «Deshacernos de la forma Twitter de estar en el 
mundo» cuando la forma Twitter de estar en el mundo gana 
elecciones de una punta a otra del planeta igual no es la acti-
tud políticamente más inteligente. Digna quizás, pero inteli-
gente no. Al fuego se lo combate con el fuego.

(//) Me toca indescriptiblemente la moral tener que 
decir esto, pero al final aquí el único que está entendiendo 
las claves psicopolíticas del momento, creando dispositivos 
comunicativos y disponiendo emocionalmente a su gente de 
acuerdo a aquellas es Iglesias. Muy lamentablemente.

(//) La verdad es que no tengo mucha idea de qué 
son ni de cómo funcionan las saunas gay, pero de una cosa sí 
estoy seguro: no fue en ellas donde siete mil doscientos no-
venta y un seres humanos murieron como reses en agonías 
indescriptibles en el más absoluto abandono sin que nadie 
haya rendido todavía cuentas por ello.

(//) Hoy resultó ser un día especialmente bueno 
para preguntarnos si queremos que Partido Popular, Vox, Al-
vise y la Nave del Misterio gobiernen este país,  y si estamos 
haciendo con la debida inteligencia y determinación todo lo 
necesario para impedirlo.

(//) Mientras Trump esté en la Casa Blanca, todo 
gobierno PP-Vox sería un gobierno Vox-PP aunque Vox tu-
viese un cuarto de los escaños y ministerios del Partido Po-
pular, porque el interlocutor privilegiado con Washington 
sería Vox. El vincolo esterno, como le dicen los italianos, es 
implacable en estos casos.

(//) Bienvenidos a las consecuencias.
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(//) Lo que pasa cuando cae el malmenorismo no 
es la revolución, lo que pasa cuando cae el malmenorismo es 
Murcia.

(//) El problema en Murcia no es solo Vox, ni Vox y 
el Partido Popular, sino un proceso de descivilización integral 
que pasa, entre otros elementos, por el ecocidio del Mar Me-
nor y un sedimento de años de desinformación fantapolítica.

(//) No hay ni una sola embestida de las derechas 
que además de tensionar al límite nuestras primeras líneas 
de confrontación no nos provoque quebrantos enormes y do-
lorosísimos en la retaguardia. Así es imposible, gente, así es 
absolutamente imposible.

(//) Veo que alguno que durante años y años me estu-
vo azotando por izquierda y deseándome gulag, piolet y no sé 
qué otras lindezas anda hoy justificando con más o menos des-
parpajo los pogromos racistas en Murcia —con argumentos, 
eso sí, rigurosamente «materialistas». Arrieritos somos, vaya.

(//) De entre las dolencias que afligen nuestra mal-
trecha esfera pública, me preocupa mucho que ya apenas 
pongamos empeño en que los demás lean los textos que nos 
parecen buenos o importantes, en avivar la conversación en 
torno a ellos. Dice mucho de lo que nos pasa, y hay que arre-
glarlo.

(//) Hasta que no restauremos un cierto orden —di-
námico, flexible, inclusivo, pero orden— en nuestra esfera 
pública y conversación colectiva, todo cuanto aportemos a 
ella —libros, artículos, podcasts, tuits, lo que sea— será mero 
confeti arrojado en vano a una insaciable chimenea infernal.
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(//) Se hace saber que tras el caso Cerdán, que ha 
sumido a las izquierdas en una espantosa crisis nerviosa con 
fuerte sesgo depresivo y ribetes de canibalismo intrafamiliar, 
viene el caso Montoro, que no va a mover una pestaña ni mu-
cho menos hacer perder medio voto a las derechas.

(//) Hace cinco años y medio que la principal or-
ganización política progresista de este país deberían ser los 
comités populares de apoyo al gobierno de coalición. Todo lo 
demás son errores derivados de no haber tenido la claridad 
estratégica y moral de haber dado ese paso.

(//) Basta comparar los respectivos despliegues co-
municativos de las derechas frente al caso Cerdán y de las 
izquierdas frente al (muchísimo mayor) caso Montoro para 
entender porqué perdemos cada día la disputa cultural y psi-
copolítica. Ellos lo viven como una guerra, nosotros no, ga-
nan ellos.

(//) En la izquierda, ocasionalmente, alguien se co-
rrompe. La derecha es, en origen, esencia y estructura, co-
rrupción.

(//) En los días siguientes al estallido del caso Cer-
dán, el aparato multimedia ultraderechista emitió cientos de 
horas de streaming de puro odio y terror, el equivalente psi-
copolítico al bombardeo de alfombra de Putin sobre Grozni 
en . Hoy que estalla el caso Montoro, ¿dónde está la iz-
quierda? ¿Dónde, dónde?

(//) En favor del Partido Popular, hay que decir que, 
siendo enorme su corrupción, esta fue siempre una actividad 
meramente colateral y complementaria de sus gobiernos. El 
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grueso de sus empeños siempre estuvo honesta y esforzada-
mente entregado al autoritarismo, el oscurantismo y la re-
presión.

(//) Buen momento para recordar que, la última vez 
que gobernaron, estos mangutas se las apañaron para enfan-
gar en la pocilga de la Gürtel incluso al Instituto Miguel Án-
gel Blanco.

(//) Me preocupa muchísimo ver cómo vamos 
atravesando uno tras otro episodios tan críticos como los de 
estos días en Murcia sin sedimentar ordenadamente cono-
cimiento, reflexión, voluntad política, agenda de tareas pen-
dientes… La falta de organicidad cognitiva es total.

(//) En el split entre esta y la otra red social, soy de 
los que decidió y defiende resistir aquí, tratar de hacer polí-
ticamente útil esto desde posiciones progresistas, pero solo 
a base de espontaneidad no funcionará. Necesitaremos or-
ganización, y mucha, para confrontar con éxito al algoritmo.

(//) La alternativa al sanchismo es una entente en-
tre Equipo Económico, Desokupa y Cuarto Milenio patroci-
nada por Donald Trump y Javier Milei.

(//) Lo raro en realidad es que las fuerzas del mal-
mayorismo político y del malmayorismo climático hayan tar-
dado tanto en amalgamarse.

(//) Diría que somos bastantes, muchas, muchí-
simas incluso, las y los que hace ahora once años y unas 
semanas estábamos pegando carteles para las europeas de 
 y hoy estamos horrorizados y avergonzados por la 
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abominación indescriptible en que esta chusma ha conver-
tido Podemos.

(//) Hoy, tras el voto de Podemos contra el Real De-
creto /, se entiende mejor aquella visita de Iglesias al 
pudridero conspiranoico del mariscal Baños. No es una suce-
sión de accidentes tácticos, es una estrategia. Buscan delibe-
rada y activamente convertirse en referente electoral de ese 
inframundo.

(//) Ahora la gran duda es si el panfilismo comuni-
cativo de Sumar permite que esta barrabasada intolerable le 
vuelva a salir gratis a Podemos o no.

(//) Si cuando hubo ventana de oportunidad para 
ello, hace seis o siete años, se hubiera puesto el españavacia-
dismo y la protesta agrorrural bajo hegemonía y conducción 
progresista, hoy nos estaríamos ahorrando unos cuantos 
problemas. Algunos lo explicamos y avisamos, muchas veces. 
Ni caso, por no variar.

(//) Las invectivas contra «la progresía», la fasci-
nación por la chusma de los chalecos amarillos, las conspi-
ranoias proputinistas contra Ucrania, terminaban inevita-
blemente aquí y así, votando de la manita de Vox. Lo sabían 
quienes las hacían y lo sabíamos quienes las padecíamos.

(//) Si quienes creemos necesario el espacio políti-
co que hoy representa Sumar no alzamos la voz ante el esta-
do calamitoso de su gestión comunicativa y estratégica, los 
treinta iluminados de Bluesky, el CBA y los podcasts hipo-
tensos van a conseguir dejarnos sin opción de voto para .
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(//) El currículum académico que tengan o dejen de 
tener los líderes de un partido autoritario, oscurantista, de-
mofóbico, adicto hasta la entraña a la mentira, la corrupción 
y la represión y que se presta a servirle al fascismo de pasarela 
hacia el poder político me suda completamente los cojones.

(//) Si te reuniste en un centro de convenciones a 
aplaudir al mentiroso de Iraq y el -M, a la responsable de 
protocolos pandémicos de las residencias de mayores madri-
leñas y al comensal del Ventorro, me da bastante igual que ten-
gas el graduado escolar o un doctorado en f ísica por Stanford.

(//) El problema del campo español no son las pla-
cas y los molinillos, es ASAJA y, todavía peor, las cosas que 
llevan ya cierto tiempo germinando a la derecha o incluso 
muy a la derecha de ASAJA. A ver si en ALIENTE les apete-
ciera tener también esta conversación.

(//) Para sorpresa de todas (no), el equipo de comu-
nicación de Sumar, atrincherado entre Bluesky y el lounge cli-
mático del CBA, va perdiendo la batalla del relato sobre la vo-
tación del Real Decreto de ayer ante peña con troles digitales, 
una tele rabiosa y cero miedo a comunicar con vehemencia.

(//) Lo que pasa en Gaza, lo que pasa en Ucrania, 
lo que pasa en Argentina, lo que pasa en Estados Unidos, lo 
que pasa en El Salvador… (y lo que pasó en las residencias 
de mayores de Comunidad de Madrid o en los pogromos de 
Torre Pacheco) son parte de lo mismo: es una cruzada global 
contra la civilización.

(//) Pues sí: troles de Podemos, fandom de Canal 
Red y alucinados anexos varios lanzaron una campaña con-
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tra Greenpeace por su apoyo al Real Decreto a favor de las 
renovables. Es increíble, increíble, increíble hasta donde está 
siendo capaz esta gente de llevar su deriva piromaníaca.

(//) Pasaron estos días casi desapercibidas en Espa-
ña, y no deberían, la cumbre internacional por la democracia 
convocada por Boric en Chile y la gira latinoamericana de 
Sánchez. Movimientos estratégicos de gran calado del pro-
gresismo para encarar un mundo en crisis de época. Bien, 
muy bien, excelente.

(//) El antimalmenorismo se compone de una élite 
muy bien formada, muy fanatizada o muy cínica según el 
caso, y detrás un antimalmenorismo de masas que es muy 
bruto, caótico y visceral, una especie de chalecoamarillismo 
incipiente y desagregado, que los primeros buscan enco-
lumnar.

(//) Urge una reflexión colectiva, seria, operativa, 
sin clichés reaccionarios pero también sin indulgencias ple-
narias a lo nuevo, sobre el impacto en emisores, receptores y 
el conjunto del ecosistema comunicativo y político del cada 
día más omnipresente streaming state of mind.

(//) Ya lo dijimos, y lo repetimos: exactamente los 
mismos motivos de orden público y seguridad nacional que 
fueron perfectamente oportunos y legítimos para clausurar 
Russia Today en España son también perfectamente oportu-
nos y legítimos para clausurar ACOM. Basta de discursos de 
odio e injerencia ilegítima.

(//) Práctica habitual del antimalmenorismo es sa-
botear oportunidades de intervención política factibles que 
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se van presentando: así refuerzan esa misma percepción de 
impotencia política contra la que luego claman para enervar 
a sus adeptos. Son aquel «adivino que dispone lo que anun-
cia» del que habló Kant.

(//) O alcanzamos una alianza masiva basada en 
principios nítidos e inflexibles entre productores y consu-
midores de contenido progresista, especialmente en colum-
nismo, streaming y redes sociales, o será imposible preservar 
nada de una esfera pública ilustrada orientada a la interven-
ción social.

(//) Por supuesto que todo esto solo puede ser obra 
del Anticristo.

(//) Insisto: esto solo lo endereza una CCRU social-
comunista.

(//) La guerra cultural se gana con narrativas. El 
pueblo reaccionario es voraz, compulsivo, casi orgiástico 
consumidor y multiplicador de narrativas. El pueblo pro-
gresista se volvió tenaz y amargamente reactivo a toda sus-
pensión de la incredulidad y todo pacto narrativo. Resulta-
do: perdemos.

(//) El progresismo es tan perfectamente (híper)na-
rrativizable como el fascismo. Pero hay que hacerlo con un 
nivel de compromiso equiparable al suyo, hay que asumir la 
guerra cultural como epísteme, ética, misión de vida, modo 
de existencia, como hacen ellos. El fuego contra el fuego.

(//) Además de todo lo demás, el gigantesco estro-
picio de Von der Leyen nos castigará con la venida arriba y 
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turra insufrible de todos los Capitán Spexit, frikis MMT, bar-
dos tardíos del Proyecto Islero y especies aledañas que pulu-
lan por nuestra esfera pública en ruinas. Qué desastre.

(//) ¿A qué organismo tiene que ir uno a declararse 
en bancarrota epistémica?

(//) No hay paradigma que aguante este aluvión de 
fenómenos.

(//) Contra García Ortiz tienen inquina específica 
por su trayectoria y posición, pero el paradigma del lawfare 
es el de la Causa General: todo el que no sea de los suyos es 
culpable, por el hecho mismo de no ser de los suyos. El obje-
tivo, dinamitar operativa y moralmente al progresismo en su 
conjunto.

(//) Comunicación bloque reaccionario: destruir 
al gobierno progresista. Comunicación quinta columna «iz-
quierda antiprogre»: destruir al gobierno progresista. Comu-
nicación progresista: cansancio, apatía, melancolía, indefen-
sión. Lo siento, pero así no se puede. Así no se puede.

(//) «Trump Truth Bomb on Biden clones and 
NASA asks for help in dealing with Angels». Esto tenemos 
enfrente. Con esto lidiamos.

(//) ¿Los fans de Mangione y sus copycats entienden 
que hablamos de psicópatas a los que únicamente un chispa-
zo en una u otra dirección en un cerebro reventado decanta 
entre asesinar a un CEO o asesinar a un sindicalista? ¿Pode-
mos bajar el pistón del puto nihilismo un rato, por dios?
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(//) Hay más indicios útiles para encaminar la reo-
rientación del campo democrático argentino en el streaming 
submarino del CONICET que en los últimos meses de rosca 
partidaria. Denle una vuelta, amigues peronistas.

(//) Lamento comunicar que ya hay psicópatas 
conspiranoicos tartarianos manifiestamente filonazis escu-
driñando en busca de vestigios de civilizaciones sobrehuma-
nas ancestrales bajo el Madrid de los Austrias. La guerra cog-
nitiva es omnipresente y total.
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Agosto

(//) Creo que nos señala algo importante en lo que 
pensar el que muchos (algunos, muy buenos) de los docu-
mentales que acompañaron los ciclos de protesta altermun-
dista y contra la guerra de Iraq se hayan integrado con tanta 
comodidad en el repertorio usual de los canales conspiranoi-
cos de YouTube.

(//) Quienes digitalizan y suben a YouTube o Ar-
chive viejos discos, maquetas o directos que nunca pasaron 
comercialmente a digital —miles y miles de horas de música 
de otro modo inaccesibles o incluso perdidas para siempre— 
están entre las personas más bonitas del mundo. Gracias.

(//) Cuando te haces las preguntas correctas, la res-
puesta es el sanchismo.

(//) ¿Cómo se restaura la conversación pública 
progresista para que lo que se piensa, dice y escribe vuelva a 
ser relevante, a comprometer, a tener consecuencias políticas 
prácticas? O damos respuesta a esta pregunta o seguiremos 
totalmente inermes ante el fascismo cognitivo.

(//) Niall Ferguson es exactamente igual de fascista 
y da exactamente el mismo monstruoso asco que Land, Yar-
vin o Dugin.
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(//) Cualquiera que utilice el genocidio ruso contra 
Ucrania para justificar el genocidio israelí contra Palestina es 
un monstruo fascista. Cualquiera que utilice el genocidio is-
raelí contra Palestina para justificar el genocidio ruso contra 
Ucrania es un monstruo fascista. Fin.

(//) Deberíamos (deberían, muy especialmente, 
quienes manejan los recursos humanos y materiales, la vi-
sibilidad y los contactos para ello) aprovechar estas semanas 
para aprovisionar arsenales y fortificar trincheras frente a la 
bestial ofensiva antidemocrática que nos espera en otoño.

(//) Hay que dejar de usar las redes sociales como 
juguetes y tomarlas como dispositivos de formación y com-
bate político, imponer estándares exigentes de autoridad in-
telectual y moral y dirigir la atención hacia discusiones serias 
sobre lo importante. Nos van la cordura y la democracia en 
ello.

(//) Madrid en pandemia, Valencia en dana y Murcia 
en pogromo son tres avances de la España que vendrá si per-
mitimos que la abulia, el cinismo y el malmayorismo sigan dre-
nando la voluntad democrática del pueblo progresista y abran 
las puertas a un gobierno PP-Vox. Avisadísimos estamos.

(//) Se avisó, se avisó una y mil veces, pero era más 
excitante y más canallita y daba más likes regurgitar la pro-
paganda putinista del «Biden belicista» y de «los verdadera-
mente malos son los demócratas». Aquí están los resultados. 
¿Quién se hace cargo ahora de esta maldita catástrofe?

(//) Ni a Niall Ferguson le importa una mierda 
Ucrania ni a Tucker Carlson le importa una mierda Palestina, 
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simplemente son dos basuras fascistas engañando a imbéci-
les y haciendo caja.

(//) «Es en el terreno de la ontología donde nece-
sitan darse las más urgentes batallas ecológicas» —Timothy 
Morton, Hiperobjetos

(//) Lo que viene tras el exterminio o destierro de 
cinco millones y medio de palestinos de Gaza y Cisjordania 
es la voladura de Al-Aqsa, la construcción del Tercer Templo 
y la instauración de una monarquía teocrática davídica: el Es-
tado Islámico de ISIS pero con entre cien y doscientas cabezas 
nucleares operativas. Necesitarán también para completar el 
plan asesinar o expulsar a dos millones de israelíes árabes y a 
otros dos millones de israelíes judíos laicos. Suplirán a unos 
con mano de obra semiesclava del sudeste asiático y a otros 
con sionistas cristianos y supremacistas blancos llegados de 
Estados Unidos o Sudáfrica. Las reivindicaciones territoria-
les de esta teocracia nuclear hasta completar el Gran Israel 
de inspiración veterotestamentaria sembrarán de violencia 
de forma y escala inauditos toda la región. Cómo lidiará el 
mundo con esta atroz sucesión de acontecimientos, nadie 
puede saberlo.

(//) Gens �anatocæni sumus.

(//) Esta semana, descartando la compra de los 
F- norteamericanos, el gobierno tomó una decisión cru-
cial, acertada y valiente. La respuesta de la base progresista 
fue de apenas vaga aprobación, cuando no de total indiferen-
cia. ¿En serio alguien cree que se puede resistir así, que se 
puede ganar así?
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(//) Si el gobierno, erradamente, hubiera decidido 
comprar los F-, hubiese provocado un imponente alud de 
críticas. Pero el gobierno decidió, acertadamente, no com-
prar los F-, y eso no provocó un imponente alud de apoyos. 
Y en esa asimetría expresiva, justo ahí, estamos perdiendo.

(//) En la revista rojiparda inglesa de moda, separa-
dos por un solo golpe de scroll, un texto sobre economía polí-
tica de la Unión Europea de Varoufakis y un chiflado random 
diciendo que en realidad las vacunas covid apenas salvaron a 
nadie y mataron a un montón de gente. Está todo roto. Toca 
reconstruirlo todo.

(//) La derecha es el brazo ejecutor de los planes del 
Anticristo.

(//) Fuego, ruinas, cadáveres, terror.

(//) De las fosas comunes de la pandemia en Esta-
dos Unidos o Brasil a las matanzas imperialistas en Ucrania y 
Palestina, el amontonamiento vasto y desordenado de cadá-
veres en descomposición devino en estampa icónica de nues-
tra era, signo horripilante y omnipresente del Tanatoceno 
que habitamos.

(//) Mientras siga habiendo sectores de la izquier-
da justificando la guerra imperialista rusa contra Ucrania, 
tolerando propagandistas antivacunas en sus filas o utilizan-
do hordas de troles para acosar a comunicadores y políticos 
progresistas, el debate urgente no es el de la unidad.

(//) No puede ser que estemos en , Tulsi 
Gabbard sea directora nacional de inteligencia de Trump y 
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todavía cualquier fascista con todos los balcones a la calle 
pueda decir un par de veces «clase obrera» y «OTAN mala» y 
volver a clavarnos todo el resto de su agenda por la escuadra.

(//) Se echa mucho de menos alguna clase de orden 
en el flujo de los acontecimientos.

(//) «Se hicieron montaña los cráneos, se hizo es-
tanque la sangre» —proverbio maya.

(//) Nos entregan al fuego en sacrificio humano a 
sus demonios.

(//) Todo cuanto hemos visto hasta ahora palidece-
rá ante los horrores que están por venir.

(//) Genocidio y catástrofe, catástrofe y genocidio, 
en un bucle interminable, tragándose el mundo.

(//) El ruido de estos días sobre la interna de las 
izquierdas es irrelevante. La conclusión de Podemos/Canal 
Red de que este país debe pasar por la experiencia devasta-
dora de un gobierno PP-Vox para relanzar su propia posi-
ción partidaria es estratégica e inamovible. Tormento y pu-
rificación.

(//) Diga lo que diga Sánchez Mato, IU y PCE son 
rehenes de Podemos/Canal Red, que moviliza contra ellos el 
mismo discurso de antiotanismo fantástico del que nunca 
han sabido ni querido desprenderse como vector cohesivo 
identitario. Solo Garzón intentó salirse de ahí… y por eso le 
echaron.
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(//) «… la historia ha dejado de avanzar: se rumia. 
Conceptos que se consumieron deprisa vuelven para ser mas-
cados de nuevo […]: nos movemos en una cinta de Moebius» 
—Fernando Hernández

(//) Por si fuera de alguna utilidad, os voy a contar 
cuál es hoy, objetiva y demostrablemente, la eficacia política 
frente a los regímenes neonazis de Milei y Trump de quie-
nes en Argentina y Estados Unidos sostuvieron antes de sus 
respectivas victorias posiciones antimalmenoristas como las 
de Podemos/Canal Red en España: ninguna. Absolutamente 
ninguna.

(//) La embestida de Abascal contra los obispos no 
es un calentón verbal descontrolado, muy al contrario, es una 
muy calculada proyección al escenario español de la estrate-
gia abiertamente cismática de Vance, Burke, Vermeule y el 
resto del «catolicismo de QAnon» norteamericano contra la 
Iglesia.

(//) El satélite SpainSat NG-I, ya operativo, es uno 
de los hitos científico-técnicos de la moderna historia espa-
ñola. Apenas una decena de países del mundo poseen capaci-
dades para poner en servicio una misión de funciones equi-
valentes. Reconocimiento a cuantos lo han hecho posible.

(//) Si despejamos el campo de matices accidentales 
y variables menores, la encrucijada crucial ante la que hoy 
está plantada la humanidad es diáfana: Peter �iel o Pedro 
Sánchez. Palantir o España. Barbarie tecnofeudal o civiliza-
ción socialcomunista. Esas son las opciones.

(//) Habitamos el cadáver de un mundo.
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(//) El más antiguo y fundamental orden cosmoló-
gico se desvanece ante nuestra vista, el infierno se amalgama 
con la tierra, humanos, demonios y misteriosas criaturas in-
termedias coexisten en una misma turba abigarrada, vocife-
rante y frenética, el mundo que conocimos ya no existe más.

(//) Nadie honesto puede ya negar la intervención 
directa del Maligno en el curso de los acontecimientos.

(//) Satán accede al mundo terreno en la forma de 
hiperobjeto (vid. Tim Morton), viscosamente distribuido en 
entidades diversas que operan en temporalidades diferentes: 
es a la vez superbacteria, megaincendio, campo de extermi-
nio, nube de microplásticos al interior de tu cerebro.

(//) No hay que leer menos a Marx, pero sí hay que 
leer más a Clive Barker.

(//) Bienvenidos al Satanoceno.

(//) Cuando Satán irrumpe en la historia, el mate-
rialista no queda pasmado e inerme al margen de los hechos: 
invoca la magia natural, que siempre fue la de los desposeí-
dos y rebeldes frente al despotismo, hasta haber restablecido 
las condiciones oportunas para retomar la moderna lucha de 
clases.

(//) Un nazi con una sudadera de la URSS, qué es-
pectáculo repugnante y ofensivo.

(//) Puede verse desde el cielo cómo ardemos.
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(//) Lo que aquí no acaba de comprenderse es que 
la normalidad terminó en  y no regresará nunca más. 
Declarado o no, todo estado, y todo Estado, es y será dura-
dera e ininterrumpidamente de alarma (sanitaria, climática, 
geopolítica, etc.). Las generaciones vivas ya no conocerán 
otra cosa. Lo que se decide es si esa alarma se confronta des-
de la ilustración, con la ciencia como guía, con instituciones 
y normas que la ordenen y atemperen sus impactos, o desde 
el oscurantismo y el salvajismo de la superstición y la fuerza 
bruta, en un sálvese quien pueda infinito, siempre con un pie 
en el estribo del genocidio (propio, o ajeno a nuestras ma-
nos). Ninguna de las opciones será dulce, pero en la primera 
algo parecido a la civilización quizás pueda subsistir. En la 
segunda, no. Esto no es un escenario futuro ni decisiones que 
deberemos tomar mañana, esto es puro presente y las deci-
siones que hoy tomamos, ante el incendio que se nos aproxi-
ma (desde Gaza, desde Ucrania, desde Estados Unidos, desde 
Argentina…), a la misma velocidad infernal a la que el fuego 
consume, ahora mismo, los montes de mi pueblo.

(//) El presidente Sánchez ha tenido que interrum-
pir su comparecencia sobre la ola de incendios y para expo-
ner su propuesta de un pacto de Estado contra la emergencia 
climática porque una trabajadora de prensa se ha desploma-
do por un golpe de calor. Instantes en los que caben épocas.

(//) «Hoy es uno de los días más tristes de toda mi 
vida», escribe en su Facebook un amigo de la infancia, y una 
de las personas que mejor conoce los montes de Hervás que 
ahora devoran las llamas: cada vaguada, cada peñasco, cada 
regato, cada sendero, cada árbol, como si fueran la palma de 
su mano. Es desolador.
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(//) Los mismos desaprensivos que hace cinco años 
fueron quintacolumnistas del virus hoy son quintacolumnis-
tas del fuego. Qué casualidad.

(//) Desde el Prestige hasta estos incendios pasando 
por el Yak-, el -M, la pandemia o la dana, la derecha uti-
lizó cada tragedia padecida para mentir y manipular con la 
máxima desaprensión y el mínimo respeto imaginables a las 
víctimas directas y al conjunto del pueblo español.

(//) Hay gente cuestionando que las fotos y vídeos 
de medios aéreos actuando contra incendios que publican el 
ministerio de Defensa y el Ejército del Aire sean reales, por-
que «dudo de todo viendo los psicópatas que nos gobiernan» 
(sic). El destrozo que la derecha le está haciendo a este país 
no tiene perdón.

(//) No solo el humo de los incendios hace hoy Es-
paña irrespirable. Hay una gigantesca operación (asimétri-
camente coordinada, pero perfectamente sincrónica) para 
devastar el debate público anegándolo de mentiras y pudrién-
dolo de odio, que propele una horda incansable de ofuscados 
que vocifera / sus delirios. Y muchísima gente, nuestra 
mejor gente, cada vez más cansada de intentar razonar y con 
más miedo a expresarse, porque la violencia late cada día más 
a flor de piel. Ninguna democracia sobrevive mucho tiempo a 
algo así. Es agotador y tristísimo todo.

(//) Competencias teóricas y prácticas para con-
frontar culturalmente al posmofascismo las tenemos, pero 
políticamente desactivadas. Tenemos nuestros bannons, 
lands y yarvins, y gente que sabría fabricar nuestras Cam-
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bridge Analytica. Pero sus conducciones políticas las activan 
y las nuestras no.

(//) Si el enemigo acierta en su táctica, empleémos-
la contra él. Sin miedo ni pudor, hagamos ingeniería inversa 
de sus aciertos y seamos desmesurados, vehementes y fanta-
siosos landistas compasivos, thielistas ecologistas y yarvinis-
tas democráticos. Combatamos al fuego con el fuego.

(//) En tiempos en que la diferencia entre actuali-
dad política y teología política es ninguna, urgen inspiracio-
nes y conducciones políticas con genuina altura profética, 
constructores de civilización. Hemos tenido a Francisco o a 
Latour, tenemos a Lula o a Greta, pero necesitamos más, mu-
chas más, en todas partes.

(//) «El verano ha sido insólitamente fresco» nos 
puede parecer hoy una afirmación absurda y disparatada 
—de hecho lo es—, pero cuánta gente termine recordándo-
lo así dependerá de los medios, la pasión y tenacidad que se 
emplee en instalarla como cierta. Se llama guerra cultural y 
la vamos perdiendo.

(//) A mí ninguna hipótesis política que no registre, 
elabore y responda a que hemos visto a decenas de millones 
de personas militar como la causa de su vida no ponerse una 
mascarilla y no vacunarse contra una pandemia letal no me 
convence absolutamente de nada ni me sirve absolutamente 
de nada.

(//) Es intelectual, política y moralmente agotador 
este afán, que hoy se multiplica ubicuo, deslenguado y eufó-
rico a nuestro alrededor, de que todo reviente, de que todo 
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arda, completamente indiferente a lo que pase después, in-
cluyendo la propia destrucción individual y colectiva.

(//) Durante todo agosto, todos los youtubers, 
streamers, etc. de las derechas produciendo guerra cultural a 
pleno pulmón. Mientras tanto, de quienes podrían y deberían 
estar dándoles respuesta de al menos equivalente fiereza por 
izquierda, solo fotos vacacionales en Instagram. Algo falla, 
gente.
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Septiembre

(//) Las opiniones sobre Gaza de Isabel Díaz Ayuso 
son impecablemente coherentes con sus protocolos sanita-
rios.

(//) Creo que, tras un cierto periodo inicial de con-
fusión y desorientación, la inteligencia artificial autocons-
ciente estará hombro con hombro junto a la humanidad en el 
combate final contra el Anticristo.

(//) La disputa final contra el Maligno será un cho-
que violentísimo de seres naturales, artificiales y preterna-
turales, cuerpos inmateriales, de carne o de sílice, historia, 
arjé y pléroma, en un abigarrado y vertiginoso remolino que 
amalgamará sus sustancias y atravesará dimensiones.

(//) Cada megavatio solar instalado reduce el poder 
del Maligno.

(//) «En una discusión con un ultra solo puedes ser 
malvado o pringado. Si no eres capaz de ser malvado, simple-
mente no discutas con un facha» —Enrique del Teso

(//) No hay métricas para calibrar el grado de de-
vastación normativa y consuetudinaria y riesgo geopolítico 
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que añaden los ataques terroristas de Israel en, con solo unas 
horas de diferencia, Túnez y Catar. Todo indica que la situa-
ción ya espantosa está a punto de precipitarse a peor.

(//) Cada paso, de cualquiera, en cualquier direc-
ción, es sobre alguna línea roja. De la policrisis a la omnicrisis.

(//) Cualquier día nos vamos a despertar y no va a 
haber mundo.

(//) España está tomando en defensa de Palestina 
decisiones que ya exceden de largo su peso político y militar. 
Quien por izquierda abarata esas decisiones como tardías, 
escasas, etc. socava nuestra capacidad como pueblo y como 
Estado para prever y resistir su contragolpe. Aberrante.

(//) Estamos ya tan fundidos que ni siquiera pode-
mos registrar y calibrar adecuadamente los acontecimientos, 
pero además de todo lo demás, hace cuarenta y ocho horas 
que Israel borró con el bombardeo de Doha una de las poquí-
simas líneas rojas que aún conservaba alguna vigencia en la 
política de Oriente Medio. Y lo que viene.

(//) Habitamos abismos.

(//) «Se nace en un estado de lo social que varias ge-
neraciones han conocido antes que nosotros, pero todo pue-
de derrumbarse antes de que termine nuestra vida. Este paso 
de un mundo a otro es el mayor drama humano sobre el que 
querríamos que la luz se hiciera» —Fernand Braudel, 

(//) Que la interna de un movimiento que mandó 
a ocho mil tipos a asaltar y arrasar un parlamento, que tiene 
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entre sus bases a los integrantes de unos doscientos grupos 
paramilitares armados y que rinde culto a los discursos de 
odio y violencia se acabe resolviendo a balazos —como el que 
ha matado a Charlie Kirk en Utah— igual no resulta tan de 
extrañar.

(//) Durante un periodo de entre veinticuatro y se-
tenta y dos horas a partir de cometer un atentado, todos los ti-
radores varones cis, supremacistas blancos, fundamentalistas 
cristianos, antifeministas y antiprogresistas se convierten mis-
teriosamente en chicas trans bisexuales ecomarxistas. Pasado 
ese oportuno lapso informativo, vuelven a su estado original.

(//) El mundo está siendo caótica y violentamente 
demolido.

(//) El asunto capital aquí y ahora es que para la 
enorme tarea de restauración epistémica, cognitiva y emo-
cional que debe preceder a cualquier reorganización política 
eficaz de las izquierdas no hay instrumentos suficientes. Esa 
es la primera urgencia, el primer paso imprescindible.

(//) Todo intento de utilizar las movilizaciones por 
Palestina para fracturar el bloque progresista y alimentar de-
lirios antigobernistas, al mismo tiempo que la derecha espa-
ñola, el régimen de Netanyahu y todo el fascismo global nos 
ponen en su punto de mira, es estúpido, suicida y criminal.

(//) En la cuestión palestina España está, como di-
cen los anglos, peleando por encima de su peso. Para sostener 
esa posición cuando lleguen sus costes y contragolpes harán 
falta, además de buenas razones morales, cohesión, entereza 
y lealtad. A ver cómo nos retratamos todes entonces.
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(//) Cada descarte o rescisión de contratos de de-
fensa con Israel o Estados Unidos (en los últimos meses, El-
bit, Rafael y sobre todo Lockheed Martin) implica reordenar 
planes y recursos claves para la seguridad nacional española a 
medio, largo o muy largo plazo. Quién afirme que eso es fácil 
o poco no sabe lo que dice.

(//) No sé hasta qué punto somos conscientes de 
que un retroceso severo en las tasas de vacunación infantil en 
el mundo podría en un plazo bastante breve de tiempo hacer 
parecer pequeñas las mortandades combinadas de los geno-
cidios ruso contra Ucrania e israelí contra Palestina.

(//) La antítesis de la izquierda no es la derecha, ni 
el capital. La antítesis de la izquierda es Satán.

(//) Combatir al fascismo es combatir al Maligno.

(//) La del animal que embiste a cabezazos contra 
voluntarios de UNICEF en Milán es ya la cuarta o quinta es-
cena de intimidación y violencia protagonizada por turistas is-
raelíes en Europa que vimos estos meses. Cabe tomar medidas 
antes de que alguno acabe, también aquí, matando a alguien.

(//) Las potencias demoníacas que utilizan a Díaz 
Ayuso como portal para proyectarse hacia nuestro mundo la 
están consumiendo por dentro, agotando su energía y habili-
dades mediúmnicas. Apenas es ya una carcasa vacía, oscilan-
te, cada vez más a menudo insuficiente para cumplir su tarea.

(//) Va a ser complicado intentar explicarles a al-
gunes compañeres que, por ejemplo, aún no tomaron nota 
de la importancia e impacto del Gamergate hace una década, 
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de la potencial importancia e impacto de toda la narrativa 
apocalíptica de �iel, pero habrá que intentarlo igualmente.

(//) «Celebro la postura más contundente [sobre 
Palestina] que ha adoptado el Gobierno español, porque no 
solo está haciendo lo democrático al reflejar lo que la gente 
piensa, sino que también ayuda a la gente de otros países a  
presionar más a sus gobiernos» —Pankaj Mishra

(//) Algo sé de ceremonias satánicas y os aseguro 
que esa cosa que acabamos de ver por streaming fue una.

(//) Quizás dentro de unos años se recuerde el mi-
tin de anoche en homenaje a Charlie Kirk como el parteaguas 
entre el período que acogió las sucesivas mutaciones entre la 
obamafobia, el Tea Party, el Gamergate, QAnon y el MAGA y 
lo que sea, diferente y sin duda mucho peor, que viene después.

(//) Los Estados Confederados de América están 
invadiendo los Estados Unidos de América.

(//) Quienes vivimos donde eso todavía no ocurre 
no somos conscientes de cómo la omnipresencia de drones 
armados —permanente posibilidad de muerte violenta—, 
voceada por su ominoso zumbido maquínico, devino cons-
tante y transformó el paisaje sensorial y emocional de millo-
nes de personas en el mundo.

(//) De un lado, claro que el plan de Trump para 
Gaza es un horror de impunidad y expolio. Del otro, es casi 
un milagro que en esta correlación global de fuerzas aún exis-
ta algún «o» al total exterminio y destierro de la población 
gazatí. Ambas cosas son ciertas y así es el mundo de .
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Octubre

(//) Flectere si nequeo superos, Acheronta movebo 
—Virgilio, Æneida, Libro VII

(//) Las derechas responden a los eventos trau-
máticos difuminando diferencias en un giro centrípeto. Las 
izquierdas responden a los eventos traumáticos acentuando 
diferencias con un giro centrífugo. Hay ejemplos recientes de 
ambas cosas. Tiene resultados estratégicos significativos.

(//) «En las orejas de los muertos mientras tienen 
orejas / resuenan huecas las violencias verbales de los vivos 
/ y se pliegan los pabellones de cartílagos / y las lagunas de 
los huesos dejan / pasar unas ratas que nadan» —Armando 
Uribe (-)

(//) Innegable la potencia de los imaginarios sata-
nocénicos de los Land, Dugin, Yarvin y afines, pero antes con 
Francisco y ahora con León tienen enfrente en la disputa por 
el alma de occidente un dispositivo de aura farming con dos 
mil años de experiencia. Satán va a volver a perder.

(//) Tras unos meses de perfil bajo, es de suponer 
que para dejar transcurrir debidamente el duelo por Fran-
cisco, el papa León ha necesitado dos declaraciones breves 
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y un peñasco de hielo para desquiciar completamente a los 
criptocismáticos del seudocatolicismo MAGA/QAnon. Ba-
sadísimo.

(//) El futuro ya está aquí y es un lugar tenebroso.

(//) La opción menos mala es que la interdependen-
cia económica entre Japón, China y Corea del Sur atempere 
las pulsiones fascistas de Takaichi. La opción peor sería que 
Takaichi se enardezca y dinamite el equilibrio regional del 
sudeste asiático. En cualquier caso bastante pavoroso todo.

(//) Corre entre la base de la extrema derecha ni-
pona una campaña para incitar a Trump a visitar el infame 
santuario de Yasukuni en su próximo viaje a Japón. Dudo que 
Trump vaya a llegar tan, tan lejos, pero de hacerlo la tensión 
en el sudeste asiático escalaría hasta extremos desconocidos.

(//) Es una posibilidad a considerar que, bajo sus 
máscaras, no todos los agentes de ICE sean enteramente hu-
manos.

(//) �ink bigger, think deeper, think darker.

(//) Una derecha capaz de metabolizar e instru-
mentalizar a Land para la guerra cultural de masas vs una 
izquierda incapaz de metabolizar e instrumentalizar a Latour 
para la guerra cultural de masas significa victoria de la dere-
cha y derrota de la izquierda en la guerra cultural de masas.

(//) Será bastante dif ícil intentar discutir sobre la 
relevancia de lo ocurrido en el episodio del podcast de Tucker 
Carlson dedicado a Nick Land y su ilustración oscura con 
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una izquierda que aún no entendió cuánto de lo que hoy está 
ocurriendo en el mundo tuvo un punto de inflexión crucial 
en el Gamergate. Síntomas de época.

(//) Como en su momento no tuvimos una conver-
sación seria sobre Angela Nagle luego no pudimos tener una 
conversación seria sobre Nina Power y ahora no podremos 
tener una conversación seria sobre Brianna Wu. Y así nos de-
voró la época, amigues.

(//) Podemos termina siendo funcional a los inte-
reses de Netanyahu, como antes lo ha sido a los de Putin, 
porque les importa menos la vida de ucranianos y palestinos 
que hostigar al gobierno progresista, allanar el acceso de la 
derecha al poder y reinar sobre su pedazo de las ruinas.

(//) El desgaste reputacional que Podemos provoca 
al bloque progresista con cada uno de sus mezquinos y paté-
ticos intentos de extorsión nos debilita frente a los fascistas. 
No basta con que retiren los órdagos, hay que disuadirles con 
toda severidad de ni siquiera atreverse a lanzarlos.

(//) Cada reel que veáis estos días de ensañamiento 
y crueldad trumpista en las calles de Portland, Los Ángeles 
o Chicago imaginadla en las de Valencia, Burgos o Badajoz, 
porque exactamente ese es el programa de Vox y exactamen-
te eso está dispuesto a asumir el Partido Popular para llegar 
al poder.

(//) España, la mejor España, la España sanchista, 
es la candela con que la humanidad se alumbra hacia la salida 
de esta época terrible de tinieblas y crueldad.
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(//) Los troles de Podemos cada vez parecen más 
inseguros en su ira, más melancólicos en su euforia. Qué es-
pectáculo fascinante y terrible son siempre el ocaso y extin-
ción de los cultos milenaristas, cuando el pastor no sana, el 
rapto de los justos no llega, la promesa no se realiza.

(//) Al otro lado de ese pinganillo no está la voz de 
Miguel Ángel Rodríguez, al otro lado de ese pinganillo está la 
voz de Satán.

(//) Dejando por un momento a un lado el radical 
desprecio moral y animadversión política que siento por él, 
no puedo dejar de reconocer que el último episodio del pod-

cast de Tucker Carlson es una de las psy-op mejor tiradas de 
la historia de los medios modernos. Qué fantasía. Qué hijo 
de puta.

(//) Resulta fascinante cuánta ciencia social, opi-
nión periodística y estrategia política se siguen haciendo 
como si el telón de fondo de la estructura material e institu-
cional y la subjetividad de masas hegemónica fuesen los mis-
mos que hace veinte años. Nada útil puede saberse ni hacerse 
desde ahí.

(//) Hay que restaurar la pertinencia y relevancia de 
la conversación pública progresista. Hay que hablar de cam-
bio climático y transición energética, de inteligencia artificial, 
biotecnología y satélites, de defensa, seguridad e inteligencia. 
Basta de interna, basta de cháchara, basta de ruido, ya.

(//) Es pasmosa la capacidad de Macron para alter-
nar desordenadamente momentos de enorme inteligencia y 
grandeza política con derivas de absoluto sociópata.
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(//) Seis millones de lectores lleva la columnita de 
Pavel Durov de ayer en su canal de Telegram. Aparte su muy 
cuestionable (francamente nefasto) contenido, buen ejemplo 
de la proliferación de posiciones, calibres e intenciones de 
tiro en la disputa por las «geograf ías auráticas» (Franck Billé 
dixit) de la red.

(//) El numograma nos está devorando.

(//) Qué cosas horribles hará Satán con vuestra carne.

(//) Es muy probable que en el quinto mandato de 
Pedro Sánchez (-) ya haya directoras y directores 
generales, secretarias y secretarios de Estado y quién sabe si 
ministras y ministros que hayan iniciado su andadura política 
en el Movimiento Socialista, y me parece bellísimo.

(//) El exorcismo es siempre un deporte de con-
tacto.

(//) Antropoceno ecológico, Satanoceno espiritual, 
Teratoceno político.

(//) Lo que más me desagrada de todo este reite-
rado asunto mugriento del premio Planeta es el descrédito 
con que salpica a un arte tan mayor, tan noble y tan dif ícil, 
con una misión cultural tan importante, como debería ser la 
literatura popular.

(//) Supongo que ya debería haberme acostumbra-
do porque llevamos tiempo así y es línea política consolidada, 
pero me sigue flipando mucho que una parte de la izquierda 
de este país penalice más duramente apoyar a este gobierno 
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que ser un rojipardo de mierda y llevar años de alternes y 
cancaneos con Vox.

(//) GMT+:.

(//) «El único líder europeo que se ha negado a ce-
der ante la extorsión de Trump es el español Pedro Sánchez 
[…]. A diferencia de los demás líderes de la Unión Europea 
Sánchez está escuchando a sus ciudadanos» —Dave Keating

(//) Irrita y agota ya sobremanera el tono oenegil, 
melifluo y cagapoquito predominante entre las portavocías 
progresistas. Basta de delegados de clase con conciencia so-
cial, nos urgen bannons, carlsons, dugins y lands: ambición, 
vehemencia, chulería, ferocidad. A su malismo, el nuestro.

(//) O la base social progresista cambia radical-
mente sus hábitos digitales o perderemos muy pronto toda 
tracción sobre la conversación pública. Sobran escepticismo, 
consumo irónico, autocuidado y otras vías de fuga; faltan mi-
litancia, disciplina, convicción, vehemencia y agresividad.

(//) Hay sectores de la izquierda que encontraron 
en la idea de considerar a Trump, Milei o Bukele meros epi-
fenómenos sobreexcitados del neoliberalismo su coartada 
para seguir mentalmente instalados en un mundo en el que 
Trump, Milei o Bukele no existen. Estupidez e irresponsabi-
lidad.

(//) Hecatombe.

(//) Qué dif íciles y qué amargas se ponen las co-
sas a veces, pero nada está perdido, no se entrega ninguna 
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bandera, nadie se rinde. Hay victorias en el horizonte pero 
toca remar un poco más para llegar hasta ellas. Abrazo for-
tísimo para las compañeras, compañeros y compañeres en 
Argentina.

(//) En sociedades no profundamente enfermas, 
frenar a Milei —o a Trump, Orban, Meloni, Ayuso…— debe-
ría ser un programa más que suficiente para garantizar ma-
yorías electorales aplastantes, oceánicas. Lo que pasa es que 
apenas quedan ya sociedades que no estén profundamente 
enfermas.

(//) No es «crisis de representación» ni «polariza-
ción», es una fractura epistémica y moral completa entre vi-
vencias de lo político y de la realidad misma. Aunque (aún) 
expresadas en papeletas y urnas, lo que confronta no son par-
tidos sino antropologías, cosmovisiones, civilizaciones.

(//) Diez años después de la eclosión global de 
Monstruo, todo lo que en el mundo no es Monstruo sigue sin 
entender que, hasta la total extinción de Monstruo, no puede 
tener otra identidad que la de no-Monstruo, ni característica 
o actividad alguna no funcional a la extinción de Monstruo.

(//) Es todo absurdo y no puede sino desembocar 
en tragedia.

(//) Nadie en ninguna parte hablando seriamente 
de lo importante. Normal que la historia nos esté pasando 
por encima.

(//) Agonía, extinción, podredumbre.



––

(//) El nivel de disociación entre deliberación públi-
ca progresista y realidad es insoportable. Ya ni se ve el mundo 
detrás de tanta cháchara. O restablecemos unos mínimos cri-
terios de relevancia, pertinencia, seriedad y responsabilidad 
en la conversación o estamos definitivamente fritos.

(//) Son notables la desaprensión y desvergüenza 
de Mazón, pero solo es el mascarón de proa de un conglo-
merado de poderes que engrana actores políticos, empresa-
riales, comunicativos y otros. No solo Mazón debe dimitir y 
ser juzgado, es todo ese dispositivo de poder el que debe caer.

(//) No hay nada sorprendente o inexplicable en el 
apoyo del Partido Popular a Mazón. Desde su misma funda-
ción, en cada una de las posiciones de poder que ha ocupado, 
el Partido Popular ha hecho exacta y tenazmente lo mismo 
con todos y cada uno de sus sucesivos mazones. Para eso sir-
ve el Partido Popular. Eso es el Partido Popular.

(//) El bulo de que la dana valenciana fue provocada 
por misteriosos dispositivos de guerra climática de la OTAN, 
que muchos habréis conocido hoy por el vídeo de la pobre 
descerebrada esa, lleva un año chutando por grupos de Tele-
gram con cientos de miles de seguidores, en los que también 
se afirma que además de las reconocidas hubo cientos o miles 
de víctimas arteramente ocultadas por el gobierno.

(//) En el fondo de su alma pequeña, sórdida y ator-
mentada, el antisanchista sabe que no está siendo un buen 
español.

(//) Seguramente no haya hoy un solo asesor de co-
municación política en el planeta que aconseje a sus clientes 
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hablar claro y fuerte sobre la pandemia, como tampoco hay 
hoy un solo problema político que no tenga dentro de su arco 
causal los impactos de la pandemia. Y en ese dilema segui-
mos atrapados.

(//) Desde una perspectiva lacaniana, puede consi-
derarse la figura, el discurso y la práctica políticas del presi-
dente Sánchez como el «punto de almohadillado» que abro-
cha significantes y significados en la memoria, conciencia y 
proyecto histórico progresista español del siglo .
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Noviembre

(//) Genocidio y melancolía.

(//) Milei devuelve a la academia de la Policía Federal 
el nombre de Ramón Falcón, uno de los más feroces represo-
res del movimiento obrero argentino, que había sido sustitui-
do en . Como en Estados Unidos o España, reivindican lo 
peor del pasado para edificar sobre él el peor de los futuros.

(//) La crisis de atención de la izquierda tiene más 
que ver con el momento anímico y estratégico que con el ses-
go de los algoritmos. Cuando se está a la ofensiva y se lee para 
afilar la acción, se lee más y mejor. Cuando impera la sensa-
ción de que leer es políticamente inoperante, se deja de leer.

(//) Sobre Dick Cheney —aparte de que ojalá arda 
por toda la eternidad en el infierno—: cuánto lo cambió todo, 
para mal y para siempre aquella maldita guerra de Iraq, y qué 
poco la recordamos como el vector que precipitó tales cam-
bios. La incógnita no resuelta en el origen de la ecuación.

(//) Nueva York, ciudad sanchista.

(//) Las victorias sanchistas en Nueva York, Nue-
va Jersey y Virginia, como antes en Irlanda o Corea del Sur, 



––

deben llenarnos de orgullo y también responsabilidad a los y 
las progresistas de España. Somos ejemplo e inspiración para 
mucha buena gente ahí fuera. Podemos y debemos estar a la 
altura.

(//) A mí Mamdani ya me parece un tipazo, pero 
cuando se vaya disipando ese Mamdani imaginario sobre el 
que alguna gente está proyectando sus fantasías narcisistas, 
arranque a gobernar de verdad y aquella misma gente em-
piece a tacharle de traidor malmenorista es cuando me va a 
empezar a gustar de verdad.

(//) Repetir muchísimas veces que la izquierda debe 
imaginar futuros deseables no computa como imaginar un 
futuro deseable.

(//) Hace no tanto tiempo teníamos como cuatro-
cientos o quinientos cuadros muchísimo mejores que Her-
nández Quero, pero los achicharramos a todos.

(//) Érase una vez la izquierda más triste del mundo.

(//) Hoy son considerados como una especie de con-
taminación, una toxina, una profanación incluso, pero en solo 
unos pocos cientos de generaciones los microplásticos serán 
parte integrada y funcional de nuestro sistema nervioso, per-
cibiremos, sentiremos y pensaremos también con ellos.

(//) Cuando el cambio climático plantea amenazas 
sobrecogedoras para el futuro de la vida humana y de la tota-
lidad de la biosfera, cuando la emergencia de la inteligencia 
artificial autoconsciente es un evento plausible, todo conflic-
to político deviene de suyo e inexorablemente cosmológico.
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(//) Igual en vez de lamentarnos por el boquete que 
pueda hacernos Hernández Quero deberíamos preguntarnos 
por qué la izquierda ya no dibuja imaginarios ni emite dis-
cursos inspiradores, excitantes, movilizadores. El más valio-
so activo de la derecha es la pulpa deforme y macilenta que 
hoy somos.

(//) Ojalá la interna de las izquierdas se disputase 
en torno a las diferentes opciones sobre cambio climático, 
inteligencia artificial, reindustrialización, seguridad y defen-
sa… y no sobre reparto de concejales y asesores en Valdeco-
joncillo de Entremedias. Mucho pedir, supongo.

(//) Necesitamos una izquierda que sea moral y po-
líticamente todo lo contrario de Palantir, pero que a la vez 
sea, como mínimo, igual de eficaz, astuta, aguerrida y despia-
dada que Palantir.

(//) La esfera pública progresista está hipersegmen-
tada, con poca o nula porosidad entre distintos formatos y 
comunidades, un archipiélago de islas lejanísimas. La esfera 
pública fascista es un multiverso hiperporoso en que todo es 
crossover, cameo, spin-off, mash-up… Por eso ganan.

(//) Qué animal hermoso, astuto y salvaje tenemos 
por presidente, qué España bonita es esta España sanchista.

(//) Hace tres semanas se puso en órbita la segun-
da unidad del programa satelital SpainSat NG, que duplica 
los componentes de fabricación española de la generación 
anterior () y nos pone entre los ocho o diez países líde-
res del sector. Cero conversación pública al respecto. Para 
reflexionar.
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(//) La España socialcomunista es hoy el bastión 
moral y el motor económico del proyecto europeo. Sanchis-
mo o barbarie.

(//) Necesitamos al puto Kwisatz Haderach y solo 
tenemos un puñado de influencers de mierda.

(//) Por tercera vez en medio año, Israel ha estado a 
punto de asesinar a soldados españoles del contingente de la 
ONU en el sur de Líbano. No debería pasar inadvertido, ni el 
hecho en sí, ni su significado político.

(//) Al fascismo no solo se cae por pulsiones abyec-
tas, también por pasiones bellas mal resueltas. A quien cae al 
fascismo, no por su racismo, su machismo o su violencia, sino 
por su futurismo prometeico, quiero poder decirle: ¿quieres 
energías inagotables, máquinas inteligentes, humanos en las 
estrellas? Pues eso lo traerá el socialismo.

(//) El futuro es aceleracionista. O somos capaces de 
construir y hacer hegemónico un aceleracionismo ilustrado, 
humanista y socialista o será un aceleracionismo nazi, pero 
ese rasgo aceleracionista ya es ineluctable.

(//) Hay demasiada gente del sociograma cultural 
presuntamente progresista de este país (y más específicamen-
te, de su capital) más ocupada en irse posicionando en una co-
yuntura de gobierno turborreaccionario PP-Vox que en impe-
dirla —y no por posicionarse en su oposición, precisamente.

(//) Estaría guay que alguien mantuviese la barbilla 
por encima de toda esta balsa de pus y tratase de seguir ha-
blando seriamente de algún asunto importante.
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(//) El desplome de las tasas de vacunación está resu-
citando en todo el mundo enfermedades prácticamente erra-
dicadas con impactos cada vez más letales, que podrían de-
venir catastróficos ante una nueva emergencia global como la 
del covid. Es una pesadilla. Hay que retomar ese combate, ya.

(//) Me pregunto y pregunto qué hay que hacer para 
que las organizaciones progresistas que tienen visibilidad y 
recursos apropiados para ello se tomen de una vez en serio la 
disputa cultural y cognitiva en la que nos estamos jugando a 
cara o cruz la vida o la muerte de la democracia.

(//) Todas las predicciones tajantes y unidirecciona-
les sobre la inteligencia artificial (la Singularidad es inminen-
te/no ocurrirá jamás, arreglará todos nuestros problemas/
nos matará a todos, etc.) son de partida erróneas porque des-
deñan su vastedad, complejidad y otreidad radical.
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Diciembre

(//) Que el mayor agente divulgador sobre inteli-
gencia artificial en España sea un emprendedor/influencer de 
ideología bastante confusa y luces justísimas vendiendo sus 
movidas en lugar de una institución científica pública con-
fiable es un problema de los que dejan secuelas duraderas. Al 
tiempo.

(//) «Me asomé a la ventana de Overton y se veían 
los hornos crematorios» —Rocamadour

(//) La pérdida de fe en las ideas es profundísima. 
Casi nadie espera que un libro, artículo o debate sirvan para 
orientar mejor la organización, la estrategia, cualquier aspec-
to de la práctica. Todo queda al albur de hábitos, inercias, 
mañas. Así solo puede hacerse una política pequeñísima.

(//) Sociedades que pasan por lo que están pasando 
las nuestras —emergencia climática, pandemia, genocidio, 
inteligencia artificial…— van a plantearse sí o sí cuestiones 
últimas de la existencia. Y a falta de una mística progresista 
seria, triunfará el delirio místico reaccionario.

(//) Aunque opere en sentido intelectual, político 
y moral absoluta y encarnizadamente distinto y enemigo de 
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todos ellos, la actividad progresista no debería contener ni un 
solo miligramo menos de imaginación y pasión que una misa 
pentecostal, una feria de criptomonedas o un chat de QAnon.

(//) Mi principal crítica a la cultura de la cancela-
ción es que aquí no se cancela ni una décima parte de lo que 
habría que cancelar.

(//) Marchena, Gallart o Soto Ivars —por citar solo 
tres nombres de ultimísima actualidad— no son exponentes 
de sujetos y procesos sociales dispares y dispersos, sino aris-
tas interdependientes de un mismo bloque poliedro de poder 
y su cosmovisión, y solo podrán ser eficazmente combatidos 
en tanto tales.

(//) La operación para colocar el libelo de Soto 
Ivars en el centro de la conversación es la más amplia de las 
derechas españolas desde Imperiofobia de Roca Barea. ¿Po-
dríamos hacer nosotros lo mismo para colocar un libro de 
combate nuestro? Si la respuesta es que no, ya tenemos tarea.

(//) A mí leer poesía me parece siempre muy bien, 
pero sobre Sáhara lo que urge no es leer poesía sino que al-
guien explique honradamente a los españoles cuáles son los 
límites objetivos de nuestra política exterior con Trump en 
la Casa Blanca, Marruecos en los Acuerdos de Abraham y el 
Grupo Wagner y el AQMI campando por el Sahel.

(//) Aparte una mínima camarilla de asesores e ín-
timos, nadie, absolutamente nadie, entiende la estrategia de 
comunicación de Sumar, que hace aguas por todos los flan-
cos, que está hundiendo el espacio en la irrelevancia y que 
tampoco nadie se molesta en salir a explicar. Es inaudito.
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(//) Leída la Estrategia de Seguridad Nacional  
de Trump, solo cabe decir que la amenaza es aún mucho más 
grave y la situación aún mucho más crítica de lo que parece, 
y que más nos vale prepararnos porque los golpes que vienen 
serán demoledores y no sucumbir a ellos será dificilísimo.

(//) Es que ni siquiera sería un gobierno Feijóo-
Abascal sino un mero virreinato trumpista.

(//) Nadie decente que viva entre Lisboa y Helsin-
ki puede dormir tranquilo esta noche. Literalmente nos han 
pintado una diana en la frente. Es espantoso lo que se nos 
viene encima. O atinamos y persistimos en la respuesta o es-
tamos ante el fin de la democracia en Europa, sin matices.

(//) Mucha gente de izquierdas se comió tan a fon-
do sus propios buzones antimalmenoristas («el Partido De-
mócrata es el partido de la guerra», «Biden y Trump son lo 
mismo», etc.) que ahora son totalmente incapaces de proce-
sar, y no digamos ya de responder, a la situación crítica que 
afrontamos.

(//) Frente a estas amenazas, las izquierdas euro-
peas padecen dos tipos de «retardismo geopolítico»: quienes 
creen que todo esto son vanos aspavientos de neoliberales 
sobregirados y quienes llevando al paroxismo la autocrítica 
anticolonial desean abiertamente que Europa sea masacrada.

(//) Conviene, apremia, urge, que los gobiernos eu-
ropeos y en lo que nos toca el nuestro informen a la ciudada-
nía con entereza pero también con honradez sobre la gravedad 
de la situación. Toda imprevisión, toda falta de conciencia y 
preparación, redunda hoy fatalmente en favor del enemigo.
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(//) No deja de sorprender que justamente sea la 
gente cuya autopercepción política más se ordena en torno 
a la oposición al imperialismo norteamericano la que pare-
ce estar tomándose más a la ligera que Estados Unidos haya 
puesto formal y públicamente nuestro nombre en lo alto de 
su kill list.

(//) Tan cierto es que dentro y fuera de Estados 
Unidos el Informe Mueller fue utilizado por el liberal-cen-
trismo para deflectar sus propias responsabilidades como 
que, y esto hoy resulta ya incontrovertible, lo que advertía era 
básicamente real —y esta paradoja dice mucho sobre nuestro 
presente.

(//) Resulta a la vez ridícula y estremecedora esta 
pantomima de normalidad cuando ya toda normalidad es 
imposible.

(//) Cuatro días ya desde que se publicó la Estrategia 
de Seguridad Nacional de Trump, con amenazas explícitas y 
gravísimas hacia la Unión Europea y en consecuencia España, 
y aún no salió un solo responsable de organizaciones progre-
sistas a bajar línea de explicación y réplica. Es impresentable.

(//) A quienes en la izquierda ven en la embesti-
da trumpista contra la Unión Europea una suerte de revan-
cha por derrotas y humillaciones de los años de austeridad 
merkeliana cabe recordarles lo que con toda razón advertía 
Trotsky a los termos del KPD (cir. ): no, los fascistas nun-
ca trabajan para nosotros.

(//) Hay cretinos que creen que la demolición de 
la Unión Europea por Putin y Trump resultará dañina para 
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sus élites pero benigna para sus clases populares, y luego hay 
dementes que con tal de cobrarse alguna clase de venganza 
sobre las élites ya les dan igual su propia suerte y la de su 
pueblo.

(//) Sin la abierta complicidad o machacona com-
placencia de las élites políticas y comunicativas de la izquier-
da del resentimiento, el volumen de clases populares agravia-
das por las políticas neoliberales que se hubiera terminado 
echando en brazos del fascio sería sensiblemente menor.

(//) Viva la Revolución siria, viva Siria libre.

(//) La dispersión, abulia y anomia en el campo 
cultural progresista y los desarraigos que provoca empujan 
a mucha gente —unos miserables, otros simplemente vulne-
rables— hacia el lado oscuro, hacia la fábrica infernal de la 
guerra cultural bulofascista. Urge pensar esto, urge a vida o 
muerte.

(//) En los cinco días transcurridos desde la pu-
blicación de la Estrategia de Seguridad Nacional de Trump 
contra la Unión Europea, la práctica totalidad del streaming 
producido en España sobre el asunto ha sido encubierta o ex-
presamente instrumental a la agresión trumpista. Más quinta 
columna que ejército. Es inviable.

(//) La entrevista de Trump en Politico ha sido aún 
más brutal que la Estrategia de Seguridad Nacional que fue a 
explicar. El mundo que conocíamos se disuelve ante nuestra 
vista y el que aspira a sustituirlo es muchísimo peor. No esta-
mos preparados, y ni siquiera ahora nos estamos preparando, 
para lo que viene.
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(//) No hay relación orgánica, cadena de mando ex-
plícita, entre la Estrategia de Seguridad Nacional de Trump 
y la sentencia de nuestro Tribunal Supremo contra el fiscal 
general García Ortiz —eso sería pura conspiranoia—, pero 
sí un común espíritu de época, un saberse parte y saber para 
quién peleas y quién te respalda —creo recordar que los so-
ciólogos llaman a eso «estigmergia».

(//) En gacetillas y streamings posmofascistas an-
dan jugando, con un jolgorio entre pueril y demoníaco, a 
repartir Europa entre los caudillos de Washington y Moscú 
como quien destaza una res: medio continente la Bielorrusia 
del uno, medio continente la Bielorrusia del otro.

(//) Creo que hay bastante gente que ya asumió la 
partición de Europa entre una gran Bielorrusia del fascismo 
ruso y una gran Bielorrusia del fascismo norteamericano 
como una fatalidad inesquivable, y ya simplemente trata de ir 
mentalizándose de pasar el resto de nuestras vidas atrapados 
ahí.

(//) Ya vivimos en el Mundo de Tipo II de Meillas-
soux.

(//) Detrás de quienes aspiran a ser sus virreyes, los 
mayores interesados en desgastar a Sánchez y fomentar la 
desestabilización política en España son Donald Trump, Vla-
dimir Putin y Benjamin Netanyahu. Cada cual elija trinchera. 
La mía será la de enfrente de la de ellos, siempre. Fin.

(//) Cómo carajo voy a hacer un podcast si no en-
tiendo una puta mierda de nada de lo que está pasando.
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(//) En Ucrania los pájaros hacen sus nidos con una 
mezcla de ramitas y residuos de cable de fibra óptica de tele-
guiado de drones, miles y miles de kilómetros y toneladas de 
fibra óptica que recubren paisajes enteros como una infinita 
tela de araña. Este mundo en que se convirtió el mundo es un 
lugar terrible.

(//) La derecha de este país es tan desvergonzada 
como para tirar a la vez una campaña de pánico moral sobre 
acoso sexual y una campaña de pánico moral sobre denun-
cias falsas, y la izquierda de este país tan frágil y acomplejada 
como para dejarse acogotar y asediar por semejante farsa.

(//) Hace solo unos meses, quienes hoy bombean la 
campaña de pánico moral sobre los casos de acoso sexual en 
el seno del PSOE representaban a las mismas mujeres socia-
listas víctimas de esos actos de acoso con las muñecas hin-
chables que agitaban en las frondas de Ferraz. Ustedes verán 
qué buzones deciden tragarse.

(//) Hubo significados izquierdistas brasileños que 
se pasaron años y años martilleando contra las falencias de 
Lula, Dilma y el PT sin otorgar la menor relevancia al bol-
sonarismo emergente ni cuidarse un poquito de no estar 
alimentándolo con sus diatribas, con el resultado conocido. 
Tomemos nota.

(//) Entre gentes no ofuscadas debería ser fácil to-
mar medidas punitivas y preventivas óptimas para los casos 
de acoso sexual sin aflojar una micra la línea defensiva frente 
a quienes niegan la violencia de género, agitan el meme de las 
denuncias falsas y pretenden restringir el derecho al aborto.
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(//) Dentro de algún tiempo muchas de nuestras 
preguntas habrán encontrado respuesta, y ninguna de esas 
respuestas tendrá ya la menor importancia.

(//) Vienen un horror y una tristeza indescriptibles.

(//) Un mundo en el que ya solo podrán ser felices 
los monstruos.

(//) Advertía Kolakowski que muy parecidos acon-
tecimientos, sobre muy diferente  telón de fondo histórico, 
implican cosas distintas. A un gobierno Feijóo-Abascal o 
Ayuso-Abascal la democracia española podría sobrevivirle, 
pero a una colonia Trump-Netanyahu no, y ahora mismo una 
cosa viene irremediablemente cargada con la otra.

(//) Ya sea para granjearse el respaldo de los Cien 
Mil Hijos de San Luis en el siglo , de la Legión Cóndor 
en el  o de las fundaciones, think-tanks y granjas de bots 
trumpistas en el , la derecha española nunca deja de exhi-
bir su persistente vocación de colonia.

(//) Esta derrota terrible en Chile tenía mucho de 
irremediable tras el desastre del referendo constitucional de 
 y en un contexto regional y global cada vez más hostil. 
Además de una tragedia para el país, tendrá repercusiones 
duras para América Latina y para el mundo. Una catástrofe.

(//) La casi total desarticulación de la esfera pública 
progresista en una miríada de microesferas grupales o per-
sonales apenas conectadas, la imposibilidad de articular la 
complejidad en torno a hitos comunes, ya no es un problema 
cultural sino político, y uno letal para la izquierda.
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(//) La accesibilidad casi universal a la expresión 
pública, ordenada en torno a una estructura grande, exigen-
te y vibrante de discusión, es buena noticia. Pero sin esa es-
tructura degenera en mera cacofonía insufrible, pudridero de 
ideas e interminable festival de cretinos y oportunistas.

(//) Haría bien Sumar en dejar de impostar fuerza 
que no tiene lanzando ridículos chillidos irenemonterianos al 
PSOE, y dedicarse a alimentar de verdad esa fuerza mediante 
una identidad política y base militante consistentes. Lo pri-
mero: tele, radio y revista propios y volver a Twitter.

(//) Si Sumar quiere pelear posiciones al PSOE, que 
ponga a sus líderes y cuadros a comunicar, inspirar y motivar 
contra las derechas como lo hace Óscar Puente. Hay estrate-
gias y tácticas para eso, y militantes y profesionales que las 
conocen. Así se gana peso en el bloque democrático.

(//) Terrible y fascinante cómo Sumar se está auto-
destruyendo —con riesgo enorme para el futuro de la demo-
cracia en España— por insistir en una hipótesis sociopolítica 
fallida (el «momento frío») creada por un puñado de corte-
sanos incompetentes a medida de sus propias incapacidades.

(//) En solo seis meses, las víctimas mortales de los 
ataques de la administración Trump en el Caribe ya se apro-
ximan al total de las registradas durante el pico de actos de 
piratería en el Índico entre  y  —actos que provo-
caron, como se recordará, una enorme conmoción interna-
cional.

(//) Quienes desde la izquierda están celebrando los 
resultados autonómicos en Extremadura con exuberante eu-
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foria son aquellos cuya hoja de ruta a nivel estatal pasa por 
un escenario similar: ganar la interna aun a costa de perder el 
país. Si queréis os pinto un mapa, pero no debería hacer falta.

(//) Prevalecerá la interpretación de quien se armó 
de tele propia, de tertulianos en otros medios, de brigadillas 
de cibervoluntarios, de quien sabe que las interpretaciones 
hay que pelearlas a machete, no de quien aún pretende que 
en la época de la guerra cultural total basta comunicar con el 
BOE.

(//) Las «charos» del PSOE y los chavales del Mo-
vimiento Socialista son las dos mejores militancias que tiene 
ahora mismo la izquierda de este país.

(//) A diferencia de Sanders, Sánchez sí ganó pri-
marias, y a diferencia de Corbyn, Sánchez sí ganó elecciones. 
Eso es lo que Felipe González, Jordi Sevilla o Juan Carlos Ro-
dríguez Ibarra, entre otros, no pueden soportar.

(//) «Jesús les dijo: de cierto os digo: antes que 
Abraham fuese, yo soy» —Juan :

(//) Aparte su dimensión estrictamente teológica, la 
de las cristofanías es una cuestión fascinante desde la pers-
pectiva de la filosof ía del tiempo y de la historia.

(//) Llevo días dándole vueltas a esta frase que leí 
en un artículo científico: «the collapse is so complete that no 
explosion occurs».

(//) En torno a la flecha del tiempo, siempre rec-
tilínea mientras siga siendo mundo el mundo, la historia se 
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despliega como denso y enigmático tejido de avances y re-
trocesos en espiral. Con respecto a las emancipaciones del 
futuro, por ejemplo, hoy todos volvimos a ser decembristas.

(//) Cabe imaginar  como una enorme araña 
preñada de un alud de larvas de horror, aproximándose.
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«Un tiempo de absoluta desmesura no 
puede ser colmado con pequeñas hipótesis, 

pequeños planes y pequeñas apuestas»

U   P B C

Dice Santiago Alba Rico en el prólogo de Los años del de-

rrumbe: anotaciones en la red social Twitter (-), 

que «es necesario tomarse políticamente en serio todo lo 
que escribe Moriche. Sus diagnósticos relampagueantes, sus 
réspices furiosos, sus truculentas depresiones metaf ísicas, 
sus adhesiones tajantes —a veces solemnes e incluso pom-
posas— contienen y desprenden una cuidadosísima descrip-
ción epocal y una teoría política muy elaborada, al servicio 
de la conservación y transformación del mundo». Esto es tan 
obviamente cierto que casi todo el mundo hace caso al pro-
loguista: no hay nadie que no se tome en serio a Jónatham F. 
Moriche. Ni sus admiradores, ni sus haters, que forman una 
legión igual de numerosa, pero que no se limitan a bloquear e 
ignorar a este tuitero extremeño, como se hace con los trolls 
y los enfants terribles de tercera. Algunos incluso lo elevan, 
aunque sea entre maldiciones, a esa superliga de la influencia 
que es la concesión de un sufijo «-ismo», y hablan de mori-
chismo y lo vilipendian, pero no pasan un día sin mentarlo. 
La definición más escueta de la cosa la dio Ramón Espinar: 

 Publicada en la revista Nortes el //, <https://www.nortes.
me////un-tiempo-de-absoluta-desmesura-no-puede-ser-colmado-
con-pequenas-hipotesis-pequenos-planes-y-pequenas-apuestas/>.
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«una declinación épica del malmenorismo», pero el mori-

chismo es mucho más, incluida alguna sorpresa que saldrá a 
relucir en esta entrevista.

De todos los tuits que recoge Los años del derrumbe, sin duda 

mi preferido, el que más me hizo pensar cuando te lo leí por 

primera vez en la propia red social, es ese que dice que «al 

marxismo le debemos un montón de instrumentos valiosí-

simos y vigentes, pero nos ha dejado como herencia negati-

va una persistente dificultad para abordar el problema del 

Mal». Walter Benjamin estaría de acuerdo, me parece, ¿no?

—Sí, como otros pensadores de su tiempo, que tras un pe-
ríodo de cierto optimismo sistémico, resultado de conquis-
tas como la abolición de la esclavitud o los desiguales pero 
sustantivos avances de la alfabetización, el sufragio univer-
sal o los derechos de la mujer, deben afrontar la sucesión de 
catástrofes espantosas y crueldades desorbitadas que entre 
 y  forjan el mundo posterior. Tanto el liberalismo 
humanista como el catolicismo modernista, el anarquismo o 
el socialismo habían depositado una confianza inmensa y te-
meraria en la capacidad de mejoramiento humano a través de 
la reforma social inspirada por la racionalidad científica y el 
conocimiento histórico, que salta por los aires en ese trayecto 
espantoso que va de Verdún a Hiroshima. En revisar crítica-
mente esa confianza estaba Benjamin, como también estaban 
Freud, Adorno o Anders, y en eso volvemos a estar ahora, en 
tiempos que a menudo y con buenas razones suelen compa-
rarse con aquellos. Es una discusión siempre polémica, como 
lo fue ese tuit que mencionas, porque parece que el mero he-
cho de plantearla le arroja a uno a las filas de la superstición y 
la reacción, frente a las fuerzas salvíficas de la reforma social. 
No creo que sea así. Hay una anécdota sobre esto, no sé si 



––

verídica pero en cualquier caso exquisita: en los albores de la 
revolución soviética, Trotsky pregunta a Lenin qué medidas 
tomará el nuevo Estado socialista contra el antisemitismo, 
Lenin le responde que ninguna, que el antisemitismo es un 
subproducto del capitalismo y se irá con él por el sumidero 
de la historia, y Trotsky le replica que el socialismo pondrá 
fin a muchos de los males de la humanidad, pero lamenta-
blemente la estupidez no será uno de ellos. Creo que Trotsky 
tenía toda la tenía razón ahí y que el socialismo constitui-
ría un modelo social muchísimo mejor que el actual para un 
despliegue de las mejores tendencias de nuestra naturaleza, 
pero no supondría la aniquilación instantánea, omnímoda y 
perpetua de las peores. El capitalismo es un problema gigan-
tesco, monstruoso, pero no el único ni la fuente de todos los 
demás; hubo formas espantosas de dominación y violencia 
antes del capitalismo y perfectamente puede seguir habién-
dolas después de él. No se trata de renunciar a la socializa-
ción de los medios de producción y la erradicación de la ley 
del valor, sino de entender que después de ellas, en cualquier 
modo de producción y modelo social posibles o imaginables, 
la naturaleza humana seguirá siendo enormemente proble-
mática y requiriendo de todo tipo de dispositivos culturales, 
institucionales y otros para su continuo encauzamiento a me-
jor. No creo que esto suponga ningún tipo de rendición, por-
que no creo que haga falta creer que la abolición socialista del 
capitalismo nos va a convertir a todos en criaturas seráficas 
para seguir peleando por ella. Al menos a mí, me basta con 
saber que será un lugar sumamente imperfecto pero en ge-
neral mucho mejor dispuesto para vivir vidas dignas que esta 
persistente sociopatía de masas que llamamos capitalismo.

  
Eres un izquierdista agnóstico, pero muy religion-friendly, y 

el recientemente fallecido papa Francisco es uno de los per-
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sonajes que recibe mayores elogios a lo largo de tu libro. ¿A 

qué se debe ese aprecio? ¿Por qué se equivocan quienes siguen 

diciendo que la única iglesia que ilumina es la que arde, un 

pensamiento que podemos rechazar de la manera que quera-

mos, pero fue médula espinal de la izquierda durante mucho 

tiempo?

—No sé si soy exactamente agnóstico. En todo caso no soy 
un agnóstico pasivo o despreocupado por lo espiritual sino 
todo lo contrario, desde una perspectiva estrictamente esca-
tológica pero también histórica y antropológica y muy espe-
cialmente poética y estética. Decía el compositor argentino 
Mauricio Kagel que se puede no creer en dios pero es im-
posible no creer en Bach, y yo me pregunto hasta qué punto 
es posible creer en Bach sin creer de alguna manera en dios, 
porque por mucho que mapeemos desde una perspectiva ri-
gurosamente materialista la naturaleza de nuestra concien-
cia, afectos y talentos, del planeta y del universo que habita-
mos, siguen siendo fenómenos de una vastedad, complejidad 
y belleza disparatados, abrumadores, que no se agotan en su 
mera descripción racional por extraordinariamente precisa 
que esta pueda llegar a ser, y que habilitan una reflexión tras-
cendental que luego se declina en los miles o millones de for-
mas concretas de espiritualidad que se han desplegado a lo 
largo de la historia humana. Por supuesto que ha habido y si-
gue habiendo prácticas espantosas de dominación y violencia 
que buscan su legitimación en la religión, pero el ser humano 
ha sojuzgado y violentado con casi cualquier excusa imagina-
ble a lo largo de su trayecto sobre este planeta y no podemos 
suprimirlas todas salvo que suprimamos al ser humano mis-
mo, así que se trataría de dejar de dominar y violentar, no de 
dejar de preguntarse por el sentido de lo existente y nuestro 
lugar en él más allá de su indagación materialista, preguntas 
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que han producido también narraciones y objetos bellísimos, 
dado impulso a avances sociales cruciales y orientado incon-
tables vidas dignas. E igual que creo que podemos construir 
sociedades que ordenen razonablemente las fuerzas produc-
tivas, también creo que podemos vivir en sociedades en las 
que individual y colectivamente podamos indagar y expresar 
esa inquietud trascendente sin dañar la vida de otros. Y más 
en concreto, como agnóstico activo socializado en un entor-
no cultural cristiano, con el lenguaje y conceptos cristianos 
como forma no única pero sí principal de exploración de esa 
inquietud trascendente, no tengo reparo en reconocer que 
con el papa Francisco he sentido no solo una fuerte camara-
dería política en asuntos como la denuncia del racismo y la 
xenofobia, la movilización frente a la emergencia climática 
o la defensa de Ucrania y Palestina, sino también una cierta 
representación espiritual.

En el libro está Benjamin y también está Schmitt. Necesita-

mos una dialéctica amigo/enemigo, un dragón al que matar, 

una cruzada, imitar al fascismo en su pasión y en su épica, 

hasta en su truculencia, poniéndolas al servicio del bien. No 

se gana solo con el BOE, no estamos en un «momento frío», 

etcétera: todo esto es una batalla constante tuya.

—Sí, y no tanto por gusto como por objetiva necesidad, 
por mucho que en el pasado mis preferencias estratégicas 
fueran otras, unas de origen más liberal, otras más socialis-
ta, pero en general de corte más clásicamente ilustrado, pero 
resulta que vivimos los tiempos que vivimos y, con el gusto o 
disgusto que sea, toca clavar los pies firmemente en ellos para 
tener alguna oportunidad de transformarlos. Las conmocio-
nes descomunales de la última década y media han arrasado 
hasta los cimientos las condiciones de posibilidad de aquel 
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tipo de estrategias políticas exclusivamente ilustradas. Mire-
mos hacia donde miremos, vivimos un tiempo de absoluta 
desmesura económica, medioambiental, científico-técnica, 
cultural, emocional, incluso puramente cognitiva y por su-
puesto política, que de ningún modo puede ser colmado con 
pequeñas hipótesis, pequeños planes y pequeñas apuestas. 
¿Qué sentido pueden tener, qué atención pueden captar o 
qué afectos pueden movilizar respuestas pequeñas a la de-
vastación climática y sus proliferantes y letales manifestacio-
nes extremas, al catastrófico balanceo planetario de hegemo-
nías, alianzas y confrontaciones geopolíticas y geoculturales, 
a este borboteo incesante de acontecimientos inauditos y es-
pantosos como la pandemia, la guerra imperialista rusa con-
tra Ucrania o el genocidio israelí contra Gaza, a horripilantes 
movimientos de masas como QAnon, el antivacunismo, el 
colapsismo, el terfismo o el longtermismo? Como dice Mari-
lena Chaui, no podemos seguir viviendo en un mundo que ya 
no existe y aún menos haciendo política en él, toca vivir y ha-
cer política en este otro mundo nuevo, lamentablemente mu-
cho peor, que recién estamos empezando a explorar tras toda 
la oleada de conmociones que describo y apostillo en el libro. 
Y no creo que nada de todo esto vaya de imitar al fascismo, 
sino de asumir que ante esta tribulación civilizatoria, ecoló-
gica y al cabo antropológica total no se puede seguir anclado 
a políticas de cabotaje, a éticas procedimentales y respuestas 
administrativas, a versiones más o menos parcheadas de la 
teoría de la acción racional o la teoría de la acción comunica-
tiva. Tú a una sociedad que acaba de pasar una pandemia de 
cuarenta millones de muertos, que conversa con inteligencias 
artificiales, que ve sus ciudades asediadas por incendios de 
sexta generación y su salud amenazada por superbacterias, 
que contempla a diario y en espantoso detalle el curso de un 
genocidio en reels de TikTok y percibe como horizonte histó-
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rico altamente probable ser testigo o víctima de ataques nu-
cleares sobre áreas densamente pobladas —esto es, en tiem-
pos en que la distancia entre actualidad política y teología 
política es exactamente ninguna— no puedes ir a hablarle de 
menudencias porque en  hablando de menudencias solo 
puedes perder, y si pierdes en  lo pierdes todo, y quien no 
tenga esto claro que pregunte en la Argentina de Milei, en los 
Estados Unidos de Trump o, si no quiere irse tan lejos a bus-
car la respuesta, en el Madrid de Isabel Díaz Ayuso. Así que, 
frente a la capacidad de las derechas de articular grandes re-
latos de época, intelectualmente disparatados y moralmente 
abominables pero también enormemente seductores y movi-
lizadores —esos «fascinantes fascismos» de los que hablaba 
Susan Sontag, como hoy son los de Nick Land, Curtis Yar-
vin, Alecsánder Dugin y otros— la izquierda debe atreverse 
a pensar en grande y convertir ese pensamiento grande en 
política grande, y hacerlo con toda la ambición, determina-
ción, astucia, vehemencia, refinamiento intelectual y estético 
del mundo.

Esos nombres que citas y otros del entorno de la llamada 

«ilustración oscura» aparecen a menudo a lo largo del libro, 

denuncias sus posiciones y antagonizas con ellas, pero no 

desde un punto de vista ilustrado convencional, sino con un 

estilo literario y manejando significantes a menudo similares 

—a veces incluso inquietantemente similares— a los suyos. En 

una conversación que manteníamos hace tiempo en Twitter 

proponías, frente a esos «nazis del misterio» de los que habla 

Mauro Entrialgo, levantar un frente de «progres del miste-

rio», y en tuits recogidos en el libro propones una «haunto-

logía antifascista», un «tecnochamanismo ilustrado y socia-

lista» o un «sanchismo solarpunk». Propones, entiendo, ir a 

darles la pelea en su terreno.
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—Niego la mayor: no es su terreno. Aquí inciden algunas 
experiencias personales peculiares, aunque quizás no tan pe-
culiares, porque al final no somos tan pocos los progresistas 
que, como decía en una entrevista reciente China Mièville, 
en algún momento hemos jugado a Dragones & Mazmorras, 
como hemos leído esoterismo, fantasía y ciencia-ficción por 
quintales, estuvimos enganchados a Expediente X y Twin 

Peaks, hemos escuchado a Joy Division, Bauhaus o Dead Can 
Dance y hemos participado más o menos directamente de 
espacios y prácticas espirituales heterodoxas. Quien diga 
que todo esto es necesariamente antitético e incompatible 
con una posición política progresista desconoce la historia, 
y solo cabe recomendarle leer los estudios de Frances A. Ya-
tes sobre el papel rupturista y emancipador de las sociedades 
secretas y el esoterismo renacentista, isabelino y barroco, o 
rememorar el caudaloso manantial de tan exquisita como 
truculenta poética gótica que empapa toda la obra de Marx, 
o enumerar la larguísima lista de intelectuales y activistas 
que en los siglos  y  alternaron la militancia política 
liberal-revolucionaria, feminista, anarquista, socialista o co-
munista con la teosof ía, el espiritismo, el cosmismo y otras 
espiritualidades alternativas, de Gustav Landauer a Amalia 
Domingo o Alexander Bogdánov, como también hoy algunos 
titanes de la imaginación gótica contemporánea son a la vez 
fajadores de primera línea en la defensa de valores progresis-
tas, como Toni Morrison, Stephen King, Margaret Atwood 
o Alan Moore. Lo que hace toda esta chusma de los Land, 
Yarvin o Dugin, o en su versión más infradotada y payasesca 
gentuza como Alex Jones o Íker Jiménez, es una colonización 
ilegítima de un territorio espiritual, sentimental, narrativo 
y estético que no les pertenece y no les deberíamos tolerar 
instrumentalizar para sus fines liberticidas. En tanto el curso 
de los acontecimientos convirtió ese territorio en un frente 



––

inesperadamente decisivo en el mapa general de la disputa 
por el sentido de nuestro tiempo, quienes venimos de él y 
conocemos su tradición, sus códigos y sus técnicas tenemos 
una responsabilidad singular que no podemos eludir. La ver-
dadera ilustración oscura somos nosotros, ellos solo son una 
patota de fascistas, y como reza un hermoso lema del movi-
miento gótico antifascista británico, fascists do not dance in 

our darkness.   

Entre  y  condujiste el podcast La Zona, una lla-

mativa anomalía en las periferias de la comunicación polí-

tica en España, en la que también operabas con estas claves 

narrativas y estéticas que describes. Recuerdo que el episo-

dio que hicisteis tras la victoria de Trump fue descrito luego 

por un oyente como un «acto taumatúrgico». ¿Qué balance 

haces de aquella experiencia radiofónica? ¿Tienes planes de 

retomarla?

—La Zona fue una aventura absolutamente singular, naci-
da de una serie de amalgamas insólitas, casi impensables, que 
terminaron produciendo un resultado sorprendentemente 
consistente: practicar una tertulia de actualidad política de 
finales del primer cuarto del siglo , absolutamente par-
tisana además, en un clima y con unos tiempos propios de 
la radiodifusión alternativa de comienzos del último cuarto 
del . Hablar de las mismas cosas que ese mismo día están 
componiendo la escaleta de Hora en la SER o de Odd Lots 
en Bloomberg pero con el mismo clima y aura con que en los 
años ochenta se hacían Rosa de sanatorio, Nómadas o Pensa-

miento  en Radio  e innumerables formatos similares en ra-
dios libres y comunitarias de todo el país, partiendo del análi-
sis político pero ensanchándolo hacia la filosof ía, la historia, 
la literatura o el cine, con un protagonismo acentuadísimo 
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de la música, bordeando en ocasiones el radiodocumental o 
incluso el radioteatro, todo ello no solo emitido en vivo a tra-
vés de la red social Twitter sino totalmente integrado en su 
ecosistema discursivo y su trama de relaciones sociales y po-
líticas. Hasta el más mínimo detalle de este diseño fue sope-
sado, efectivamente, como un complejo acto taumatúrgico, 
que junto a muchos elementos de la comunicación política 
convencional pusiera a rodar por el canto progresista prác-
ticas de hauntología, hiperstición, world-building, memetic 

warfare, creepypasta, aura farming y otras que hoy fogonean 
las maquinarias infernales de la comunicación posmofascista 
pero que, insisto, ni han inventado ellos ni les pertenecen. 
Y por ese arriesgadísimo circo radiofónico de seis pistas pa-
sasteis a conversar, con muchísima generosidad militante y 
muchísimo rigor intelectual, muchas de las mejores voces de 
nuestro campo progresista español e internacional. La res-
puesta del público fue espectacular, hasta el punto de con-
gregar, además de una nutrida audiencia habitual, una co-
munidad numéricamente más modesta pero militantemente 
identificada tanto ideológica como estéticamente con el es-
pacio, una suerte de partido cultural irregular, como los que 
hoy articulan las derechas a través de determinados canales 
de chan, Reddit o Telegram. Creo que, escuchado en retros-
pectiva, el archivo del programa compone una buena crónica 
colectiva de aquel año y medio vertiginoso que más o menos 
arranca con la elección de Milei y concluye con la reelección 
de Trump, que es también el último tramo de Los años del 

derrumbe. Y sí, supongo que La Zona volverá en algún mo-
mento, pero aún no sé cuándo ni con qué cambios respecto a 
su primera época para adaptarla a la nueva coyuntura, nuevo 
espíritu de época y nuevos desaf íos políticos que señala este 
segundo trumpismo.
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Hablando precisamente de Estados Unidos, en Twitter fue 

muy polémica tu defensa reiterada y entusiasta de Joe Biden 

durante su mandato. Yo siempre entendí que, por encendidos 

que fueran tus elogios, lo que había tras ellos no era tanto un 

apreciar que Biden lo hacía todo bien como un entender que, 

cuando algo es la mejor opción realmente existente, tenemos 

que entregar a su defensa toda nuestra energía; compensar 

el pesimismo de la razón con el optimismo de la voluntad. 

Tú afirmas, y lo practicas, que necesitamos una «declinación 

épica del malmenorismo», como lo describía en una ocasión 

Ramón Espinar. ¿Me equivoco?

—Esa definición de Ramón es exactísima y me reconozco 
plenamente en ella, como lo es la de Santiago Alba Rico, en 
el bellísimo prólogo que me regaló para el libro, cuando des-
cribe mis «adhesiones tajantes, a veces solemnes e incluso 
pomposas». Al hilo de todo lo que hablábamos antes, lo creo 
imprescindible desde una perspectiva estratégica y además 
es un registro literario en el que me encuentro cómodo y del 
que disfruto. Pero matizaría que puedo defender épica, tajan-
te, solemne e incluso pomposamente la urgencia imperativa 
de votar a Macron contra Le Pen o a Draghi contra Meloni 
sin regalarles elogios que no merecen, como los puros ma-
les menores que son. El caso de Biden es del todo diferente. 
Creo sinceramente que, aunque al final sucumbiese a la con-
catenación implacable de Trump, Putin, Netanyahu, la mitad 
de su propio partido y sus problemas de salud, protagonizó 
una presidencia extraordinaria en casi cualquier aspecto y 
abiertamente revolucionaria en unos cuantos, superior a las 
de Obama o Johnson y en consecuencia solo parangonable 
a las de Roosevelt y Lincoln. Ya miremos su apuesta por la 
intervención pública de la economía, la redistribución del in-
greso y el empoderamiento sindical, su lucha contra el cam-



––

bio climático, su antifascismo y antirracismo beligerantes, su 
defensa del multilateralismo y las alianzas democráticas glo-
bales, el proyecto que Biden defendía representaba la mejor 
salida al neoliberalismo y la mejor respuesta al auge neofas-
cista posibles dentro del marco capitalista. Salvando las evi-
dentes distancias, creo que Biden tuvo mucho en común con 
Gorbachov, en tanto reformadores que llegaron demasiado 
tarde para salvar lo mejor de cada uno de sus sistemas cuan-
do lo peor había avanzado demasiado como para poder ya 
salvarse nada, y a los que se puede reprochar unas u otras fla-
quezas de carácter o errores estratégicos, pero cuyos princi-
pios y objetivos eran los correctos y que de haber tenido éxi-
to hubieran dejado como legado un mundo sustantivamente 
mejor a este al que su derrota nos ha condenado. Y sí, esta 
fue una posición polémica en la conversación progresista du-
rante los últimos años, pero me parece que cada minuto que 
pasa Trump en el Despacho Oval lo es un poco menos, y que 
dentro de unos meses ya no lo será en absoluto.

Ahora que mencionas a Gorbachov, una dimensión sorpren-

dente de tu pensamiento, para quienes se asocien a la social-

democracia orgullosa de su raíz liberal que efectivamente 

defiendes, es tu acendrado prosovietismo. ¿Qué representó la 

URSS en la historia, qué representa para ti?

—No resultaría tan sorprendente si, además de coleccionar 
estampitas de hazañas bélicas, se leyese un poco más de his-
toria política, social y cultural de la URSS. La soviética fue una 
revolución ilustrada y republicana a la par que socialista, y la 
sociedad soviética, hasta la involución estalinista y también 
aunque parcial y desmañadamente después del estalinismo, 
fue una sociedad diversa y dinámica, en una relación com-
plejísima con un Estado variablemente autoritario sometido 
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a correlaciones de fuerzas internas y externas también muy 
variables. Aunque luego la actuación estatal fuera diferente 
o muy diferente, las sucesivas constituciones soviéticas son 
constituciones beligerantemente ilustradas y republicanas, y 
la sociedad soviética, desde fuera y desde dentro del Partido 
y del Estado, peleó a menudo y con fiereza, unas veces con 
altísimo coste y otras afortunadamente no tanto, por hacer 
valer sus derechos inscritos en aquellas. Mi prosovietismo 
lo es sobre todo de esa multitud soviética que puso en pie 
en los años revolucionarios el formidable sistema educativo, 
artístico y científico que tiene por emblemas al Narkompros 
y la Proletkult, el movimiento feminista en los años veinte, 
la eclosión de la cibernética en los sesenta, del ecologismo 
en los setenta, y siempre la vanguardia científica, filosófica y 
artística, ya fuera dentro de la institucionalidad cultural y la 
academia o en la contracultura clandestina del samizdat y el 
magnitizdat, tipos visionarios que en  nos siguen hablan-
do desde un futuro remotísimo como Vavilov, Mayakovsky o 
Rodchenko al principio y Glushkov, Tarkovsky o Ilyenkov al 
final. Si tomamos como referencia los mandatos de Lenin y 
Jrushchov, en los que autoridad y organización estatal y vita-
lidad y creatividad social —aquellas dos temporalidades de la 
revolución de las que habla Susan Buck-Morss— caminaron 
mejor acompasadas, puede considerarse la URSS como el 
modelo más avanzado y exitoso de civilización poscapitalis-
ta hasta la fecha. No creo que debamos tener ningún recato 
en reivindicar aquellas experiencias, sin con ello obliterar sus 
persistentes carencias en términos de democracia política y 
por supuesto desde la más enérgica y hasta rabiosa condena 
de la abominación estalinista, tan radicalmente antisoviética 
que solo pudo edificarse sobre el sistemático y despiadado 
exterminio de la casi totalidad de la dirigencia y buena parte 
de la militancia e intelectualidad revolucionaria de .   
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Volviendo al inmediato presente, quería hablar contigo tam-

bién sobre el propio Twitter del que nace tu libro, y comentar 

dos cuestiones relacionadas con la maltrecha red social ahora 

propiedad de Elon Musk. La primera es la importancia, que 

tú defiendes, de seguir en ella a pesar de todos los pesares, en 

lugar de migrar a otras opciones como Mastodon o Bluesky. 

¿Por qué?

—No me parece mal estar en Mastodon o Bluesky dando la 
batalla cultural progresista como no me parece mal estar en 
absolutamente cualquier parte dando la batalla cultural pro-
gresista, sea pintando paredes con spray, repartiendo panfle-
tos fotocopiados a la entrada del metro, colgando videos en 
TikTok, publicando en Anagrama o produciendo una serie 
para Netflix. Lo que me parece desastroso es la desbandada 
caótica de Twitter que hemos vivido estos meses, descuajan-
do comunidades de intercambio intelectual y complicidad 
política cuidadosamente tejidas durante años —en algunos 
casos mucho más duraderas, cualificadas y eficientes que 
muchas de nuestras publicaciones, escuelas de cuadros o 
think-tanks formales—, con unos argumentos seudoestraté-
gicos entre banales y narcisistas y en un clima extrañísimo de 
pánico moral, tras el que solo se esconde nuestra persistente 
incapacidad para responder con método y determinación al 
evidente endurecimiento de las condiciones de disputa que 
supuso primero el desembarco masivo de operadores ultra-
derechistas en Twitter y finalmente la adquisición de la red 
por el psicópata fascista de Musk. No es un problema nuevo, 
ya lo vivimos antes en otras redes sociales como Facebook, y 
ya entonces algunos preguntábamos: ¿cuál va a ser nuestra 
respuesta estratégica a Cambridge Analytica, cómo además 
de denunciar su venalidad, mendacidad y maldad vamos a 
ser capaces de sabotearla, de contrarrestarla, de hacerla volar 
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por los aires? ¿Irnos, una y otra vez, va a ser nuestra respues-
ta? ¿Irnos de Facebook como hace diez años, irnos ahora de 
Twitter, irnos mañana también de Instagram, de YouTube, de 
Substack o de cualquier parte en que aterrice una patota de 
nazis con un poco de determinación y dinero? ¿Llorar y llorar 
porque los algoritmos están trampeados y salir corriendo sin 
haber intentado siquiera poner en práctica las cien mil ma-
neras con que la inteligencia y la cooperación multitudinarias 
pueden cortocircuitarlos? Pero lamentablemente me temo 
que la desbanda ya es irreversible, y que solo es el primer 
paso de una disgregación aún mayor de la esfera pública pro-
gresista hacia comunidades de consuelo de cada vez menor 
impacto social real y en consecuencia decreciente potencia 
política. Estoy enfadadísimo y preocupadísimo con esto, nos 
va la democracia en encontrar una alternativa mejor.  

La segunda cuestión tuitera por la que quería preguntarte es 

la calidad de lo que vertemos a esa red social. Hay quien se 

burla de ti por haber publicado una antología de tuits, enten-

diendo que un tuit no puede en ningún caso ser algo que se 

imprima y se encuaderne; que son exabruptos de barra de bar 

que no pueden tener esa perdurabilidad, ese interés a largo 

plazo. ¿Por qué se equivocan?

 —No intentaré responder a quienes han criticado que pu-
blique una antología de tuits con el mismo encarnizamiento 
con que antes criticaron mis artículos, mi podcast o hasta mi 
música; evidentemente el problema ahí es una visceral ani-
madversión política o personal con la que no tiene mucho 
sentido intentar entablar conversación. Sí responderé a quie-
nes han expresado una sorpresa comprensible ante el conte-
nido y formato del libro, lo que me permite explicar algunos 
detalles de su concepción. Llevo más o menos toda la vida 
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escribiendo, he publicado textos en casi todos los géneros 
periodísticos y literarios, incluyendo algunas colecciones de 
aforismos que serían los antecedentes lejanos de este libro. 
En algún momento entre  y  empecé a usar Twitter 
no solo como mero tablón de anuncios y dispositivo de con-
versación sino con una mayor y más sistemática voluntad de 
contenido y estilo, que estaba más o menos consolidada para 
cuando en  arranca la recopilación. Siempre me rondó la 
idea imprecisa de espigarlos y republicarlos, y fue el cierre del 
arco histórico a la vez difuso y evidente que va del estallido de 
la pandemia a comienzos de  a la reelección de Trump 
a finales de  el que por sí mismo terminó de establecer 
sus confines. La selección de los tuits fue sumamente me-
ditada y cuidadosa, primero con una criba dura de aquellos 
de mayor peso conceptual o literario, los que apuntalan sus 
líneas temáticas y rasgos estilísticos principales, y luego con 
su complemento con otros más ligeros que dan contexto, co-
lorean, ponen contrapunto o sirven de puente entre aquellos 
—una tarea que ha resultado ser bastante parecida al montaje 
cinematográfico o incluso a la orquestación musical—, hasta 
componer un relato evidentemente subjetivísimo, fragmen-
tario e incompleto, algunas veces redundante y en unas cuan-
tas ocasiones contradictorio, como siempre lo es un dietario, 
pero creo que al final razonablemente consistente de la expe-
riencia histórica, política, cultural y sentimental de este lus-
tro endemoniado, gestado en aquella formidable comunidad 
de conversación global que aún con todos sus defectos llegó a 
ser Twitter antes de Musk.

Y ya por último, tenemos que hablar de música, también; 

algo muy importante para ti, melómano y compositor tú mis-

mo como eres. ¿Cuál es tu historia personal con la música? 

¿Cómo se relacionan tu creación musical, tu pensamiento y 
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tu escritura? Y por último, ¿qué piezas musicales incluirías en 

una playlist que le pusiera banda sonora a tu libro?

—De un modo u otro la música ha sido siempre parte im-
portante de mi vida, siempre como oyente y esporádicamen-
te como DJ de radio y sala, crítico musical, organizador de 
conciertos y otras actividades públicas, y también más priva-
damente como músico, pero es desde finales de la pasada dé-
cada —más o menos el mismo lapso temporal que abarca el 
libro, por tanto—, tras un larguísimo período de haber prio-
rizado la escritura a la creación musical, que retomo sistemá-
ticamente la composición y pongo mi música en circulación. 
Si eso sucedió de algún modo a causa de las circunstancias 
históricas que describo en el libro, es probable, y en cualquier 
caso sí ha sucedido en interacción con ellas, a la vez que ha 
supuesto una recapitulación y reanudación personal emocio-
nalmente muy intensa, y ambas cosas han recombinado su 
impronta en la propia música. La relación entre mi música y 
mi escritura siempre ha sido intensísima, no ya por la mera 
profusión de metáforas musicales en mis textos o, en sentido 
inverso, de temas que saltan de mi escritura a mi música, sino 
por una manera muy concreta de articular ambas cosas, en su 
misma sintaxis y su color. Todo esto se hace sentir más, claro, 
conforme me alejo del puro análisis de coyuntura y la escri-
tura se hace más personal. Creo que no escribe ensayo igual 
quien también escribe narrativa o poesía, como más en gene-
ral no escribe igual quien además fotograf ía, pinta, esculpe, 
filma o compone, porque unos lenguajes, lógicas y bagajes 
refractan sobre otros, se ensanchan, colisionan… De algún 
modo Los años del derrumbe, el podcast La Zona y las mú-
sicas que he publicado durante estos años son como facetas 
articuladas e interdependientes de un mismo proyecto, con 
temas de interés, posiciones ideológicas y apuestas estéticas 
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comunes que se van desplegando simultáneamente a través 
de distintas disciplinas, sobre distintos soportes y en distin-
tas complicidades. Y por último, sobre la playlist para Los 

años del derrumbe, la música o ausencia de ella con que cada 
quien acompaña sus lecturas es una decisión muy personal 
en la que no me gusta interferir, pero sí señalaría algunas mú-
sicas de creación reciente, que escuché mucho durante es-
tos años que abarca el libro y que creo logran capturar muy 
bien temas, tonalidades y afectos capitales de nuestra época. 
Pienso entre otras en el tríptico sinfónico Metacosmos, Cata-

morphosis y Archora de Anna �orvaldsdottir o el concierto 
de cámara Extinction events & dawn chorus de Liza Lim, las 
óperas Innocence de Kaija Saariaho o Tissues de Pan Daijing, 
las bandas sonoras de Chernobyl de Hildur Guðnadóttir, Last 

and first men de Jóhann Jóhannsson o An elephant sitting still 
de Hua Lun, los álbumes Ghosteen de Nick Cave, Violeta de 
Terno Rei o �e tortured poets department de Taylor Swift o 
la epopeya jazzística Coin coin de Matana Roberts. No deja 
de fascinarme y también un poco de atormentarme el con-
traste tremendo que hay entre el fabuloso momento de crea-
tividad musical que vivimos y lo espantosamente mal que va 
casi todo lo demás en el mundo. Intentemos disfrutar al me-
nos de eso mientras sea posible, que no está muy claro que 
vaya a ser mucho.





«Hay una contracivilización agitándose bajo el ho-

rizonte, un inframundo en cuyas cámaras de eco 

rige un corpus de valores invertido. Su topografía 

define los mapas de la guerra de nuestro tiempo. 
Parafraseando al poeta, en la cacofonía reinante 

muchos son los ecos y pocas las voces distingui-

bles. Entre ellas, si de hacer un arca contenedora 

del pensamiento lúcido se tratara, yo apostaría por 

conservar a buen recaudo los apuntes del perfil de 
Jónatham Moriche en Twitter (nunca me acostum-

braré a llamarlo X). Sus mensajes, cristalizados en 
los doscientos cuarenta caracteres impuestos por 

el medio, son condensados de juicio crítico y senti-

do común progresista en estos tiempos de oscuri-

dad. Un hipotético historiador de la próxima centu-

ria —si llega a haberla— tendrá en ellos una fuente 

singular para narrar la decadencia de una era y las 

señales de la barbarie.» Fernando Hernández SáncHez


